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ISABEL DE HUNGRIA 
0 EL MILAGRO DE LAS ROSAS. 


Drama en cinco actos y siete cuadros, arreglado del francés por D. Juan Belza, para representarse 
en Madrid, el año de 1859. 


: per la derecha y ve d Ivonet observando por la cer- 
PERSONAGES. radura; se acerca de puntillas y le coje de la oreja.) 
ISABEL DE HUNGRIA. 


toy cansado de veras! Pero cuando pienso que es por 
ser útil á la pobre Gertrudis, que se halla postrada en 
esa habitacion, me consuelo y doy por bien empleado 
mi cansancio; no veo á nadie... Sin embargo, la puer- 
ta estaba abierta. Estará el bravo Arnoldo al lado de 


que... 

Mar. En fin, todo lo que tiene relacion con la señora 
Gertrudis, me interesa, como si se tratára de mi pro- 
pia madre; asi que, deseo, exijo, te mando que hables 
y me espliques qué es lo que querias decir hace un 


Mia. ESCENA Il. 
GuUTTA. : Maria, é IVONEr. 
ISENDRA.' — Po” y 
ALISA: . | Mar. Te sorprendi, pícaro curioso! 
Lcis De TurINGla. Jvo. Ay!.. ay!.. ay!.. 
Eu Principg, niño de cinco años. y Marx. Qué hacias en esa puerta? E 
ABNOLDO. ; Ivo. Sueltame primero, y te lo diré despues... Caramba 
ULrico y como aprietas... , y , , 
tenes: Mar. Vamos, responde; qué hacias ahi?.. 
Monseñor EL conpe: DORESKr. 1vo. Toma!.. Qué habia de hacer? Mirar..; 
Consabo, arzobispo. Mar. Y bien, qué has visto?.. 
o aL ; Ivo. Hoy, nada; pero el otro dia... > 
ORDER Mar. Acabaremos?.. Qué viste el otro dia? 
en ; Ivo. No... no, si no he visto nada. 
Ha io Maz. Ivonet, le prevengo que se me acaba la pacien. 
Soldados húngaros, pueblo, pages, damas, cadalle- cla! Sabes cuánto amo y venero á la señora Gertrudis, 
O MaF ele. - ; ; y no puedo consentir... 
> Ivo. No, mas que yo, no la querrás tt... 
AGTO PRIMERO Mar. A ella debo el ser un poco menos ignorante que la 
, mayor parte de las jóvenes de mi edad... 
; Ivo. Mejor podriais decir, que todas. 
CUADRO PRIMERO. Mar. Cuando llegó á establecerse en el canton, aunque 
LA CABAÑA DE ARNOLDO. era para todos desconocida, sus virtudes y su dulce 
oe oe ¿ trato la han conquistado el respeto y consideracion 
Una cabaña; puertas á derecha é izquierda, chimenea de todo el mando. Es, sin duda alguna, la mejor de 
con fuego; taburetes y mesa rústicos. las mugeres, y Arnoldo, su hijo, la perla de los mo- 
ESCENA PRIMERA. . zos del pais. y : 
Ivo . (picado. La perla? Cómo es eso?.. Querrás decir, 
Ivo. (eargado con un haz de leña.) Uf!.. Caramba! Es- una de las perlas, porque yo conozco otros mocitos 
su madre, Ó habrá venido la bella y caritativa desco- | momento. 
nocida que se presenta Lodos los dias, á consolarla y | Ivo. Puesto que tú lo mandas, y queno hay mediv de 
socurrerla? Veamos. (mirando por la cerradura.) No.. resistirte, diré que hace tres dias he visto entrar en 


Gertrudis está sola, y parece durmida. (Maria entra. esta cabaña, cubierta con un velo blanco, á una señora 


/ 


>) Isabel de 


ó señorita, no sé si es casada, viuda ó sollera; muy 
joven, eso si, porque apenas representa velile años. 
Arnoldo habia salido, y yO te C le 
- cede hoy. La joven en cuestion, seme apareció de 
pronto, y quedó sorprendida de mi encuentro, pero 
reponiéndose en seguida, me pidió noticias del estado 
de la buena señora Gertrudis; despues, cuando 
-me disponia á preguntaria quién era, y lo que queria, 
sin hacerme caso y lijera comu una Cierva, se coló en 
la alcoba, cerrando tras si la puerta. Yo, enlonces, 
me puse á mirar, como hoy, por la cerradura y... 

Mar. Señor Ivonet, os tengo dicho, que la curiosidad 
es un pecado muy feo, y si no me promete corregirse, 
no seré su muger en la próxima Navidad, como se lo 
he prometido!.. Un marido que tiene semejante de- 
fecto, no puede convenirme. 

Ivo. Bien, muger; prometo corregirme; pero ahora... 
Continuo: Por el ojo de la llave observé que aquella 
joven, acercándose á la cabecera del lecho de-la enfer- 
ima, se inclinó dulcemente como para asegurarse de si 
dormia ó estaba despierta. 

Mar. Adelante. 

Ivo. En aquel momento la señora Gertrudis abrió los 
ojos, y una sonrisa de satisfaccion apareció sobre sus 
labios; en seguida estrechó y besó la mano de la des: 
conocida, como para darla gracias de algun beneficio. 
(Arnoldo entra en escena tríste y pensalivo; se para á 


la puerta del foro, tirando sobré una silla su capa y” 


su sombrero, y presta atencion a la conversacion de 
Ivonet, que no le ha visto.) 


ESCENA HL 
Dichos, y ARNOLDO. 


Mar. Y despues? 

ivo.sLa bella desconocida sacó de su pecho un pequeño 
frasco de cristal, y presentándolo á Gertrudis, esta 
bebió ávidamente todo el líquido que contenia. Des- 
pues colocó olras muchas cosas sobre la mesita que 
está en la cabecera, y entre ellas gran cantidad de 
monedas de plata. La buena Gertrudis no queria ad- 
mitirlo, pero la joven se lo suplicó con tanta dulzura, 
que Gertrudis no tuvo Olro remedio que aceptar. 

Mar. Verdaderamente que es original Lodo lo que. me 
cuentas! No sé lo que daria por poder saber quién es 

esa bella y caritativa joven!.. : 

Ivo. Es verdad que tema razou para estar curioso?.. Pe- 
ro no tengas cuidado; yo averiguaré lo que Llanto tú 
como yo deseamos saber... 

Mar. Y cómo? 

Ivo. Muy sencillo... A la primera vez que vuelva, me co» 
locaré en emboscada, y cuando se marche, la seguiré 
hasta averiguar quién es. 

Ann. Y yo te lo prohibo! 

Mar. é1vo. Arnoldo! : 

ARN. Si ese ángel de caridad no quiere ser conocido, 
con qué derecho tratarás lú de desgarrar el velo Con 
que se cubre? Dejad, dejad á sus beneficios todo su 
misterio, todo su santo pudor? Yo mismo, que la es- 
toy tan obligado por el reconocimiento mas profundo, 
cuánto no daria por poder adorar y bendecir su nom- 
bre? Pero me ha prohibido terminantemente: que lo 
averigue, y su voluntad, que para mi es unaley, debe 

¿ ser sagrada lambien para vosotros. ¿ 

Mar. Para mi lo será siempre! 

Ivo, Y para mi! ; 

ARN. Bendecidla en el fondo de vuestros corazones, por- 
que no solamente para nosolros es buena y generosa, 
sino que no hay un desgraciado, ni una viuda, ni un 


le esperaba como me su-- 


Ann. (No sé 
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huérfano en-Lodo el pais, que no reciba de su mano 
un consuelo y una limosna. Esa joven debe ser un 
ángel que ha descendido del cielo... No tratei3 de 
penetrar sa secreto... Seria muy posible que volase 
otra vez á su paraiso. A o YO 

Mar. Lo prometo! AA a 

Ivo. Lo juro! (Isabel aparece en el dintel de la puerta; 
viste un (rage sencillo y lleva un velo blanco.) 

Mar. Ah! (viéndola.) > NA 

Ivo. Miradia!.. LI 

Ann. Blla es!.. E ss 


Mar. (áTvonet.) Vente conmigo; debemos relirarnos; 


señor Arnoldo, hasta luego... Señora!.. 
Ivo. Si, si, vámonos; señora!.. (salen ambos y se van.) 


ESCENA IV. 


IsaBEL Y ARNOLDO. - 


que turbación estraha me causa su pre- 

sencia!) IAN 

Isa. Por desgracia, mi venida hace huir á esos jó- 
venes?.. q ! 

ÁRN. Ah!.. no señora; el respeto los aleja únicamente... 
En el momento en que habeis aparecido, les estaba 
precisamente hablando de vuestros beneficios, 

Isa. Sin embargo, creo haberos suplicado... 

ARN. Que respete el misterio de que quereis cubriros? 
Es muy cierto, señora; os he prestado mi juramento, 
y sabré cumplirlo; pero exijir que mi boca perma- 
nezca muda cuando la gratitud, -el reconocimiento 
mas profundo se desbordan de mi corazon!.. Ah! no; 
eso serta pretender un imposible! ; 

Isa. Vuestra madre se hallaba enferma, es verdad; era 
desgraciada; pero si yo toqué ásu puerta, fue porque 
Dios, que todo es misericordia, por un rasgo de, su 
piedad infinita, dirijió mis pasos hácia aqui... Afor- 
tunadamente mis cuidados Luvieron un éxito lisonge- 
ro; la sonrisa ba sucedido á las lágrimas; la tranqui- 
lidad mas completa á los sufrimientos y dolores; las 
bendiciones y plegárias á los gritos de: desesperacion. 
No comprendeis, que tan risueño cuadro es para mi 
la mas bella recompensa?.. Al cielo, noá mi, es á 
quien es necesario glorificar y bendecir en esta oca- 
sion, - 7 

ARrN. Ah! dejad al menos, que 03 signifique mi pro- 
fundo respeto! Y si algun dia, lo que no espero, lle- 


s 


gaseis á necesitar del auxilio de un hombre leal, de 
un alma agradecida, contad con la mia, que os perte- 


nece desde este momento. Arnoldo estará siempre 

- Pronto á sacrificar su vida por vOS... 

Isa. Lo creo, y os doy gracias!.. Pero abora lo que ne- 
cesito es ver á vuestra madre... Conducidme á su 
habitacion. , 

ARN. Al instante. Despues de recibir las bendiciones 
del hijo, venid á recibir ias de la madre... Nada mas 
natural... nada mas justo. (apenas han desaparecido 
por la puerta izquierda; aparecen por-la derecha Ul- 
rico y Draguta, embozados en sus capas y figurando 
hallarse cubiertos de agua. Draguta entra primero y 
reconoce la escena.) 


ESCENA V. 
ULrico y DrAGUTA. 


Dra. Podeis entrar, Monseñor; no hay nadie. 

ULx. (sacudiendo la capa.) Maldita tempestad!.. Estoy 
calado hasta los huesos... Pero dónde nos encontra- 
mos, mi brayo Draguta?.. 353 Ss 
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Dra. En la cabaña de unas gentes, que mo lo. pasarian 
muy bien, si vuestro ¡lustre primo supiera que se al- 
bergan tan cerca de él. En 

Una. Diablo!.. Serán enemigos del Estado; ó mas bien 
del noble gran Duque? E 

Dra. Si, enemigos por transmision de odio; única he- 
rencia que su antecesor les ha legado. Son la viuda y 
el hijo de un antiguo suldado, envuelto en el proceso 
de conspiracion contra Luis de Turingia. Yo era su 
compañero de armas, su amigo, y en razon á este do- 
ble título, en el cual hijo y madre creen aun since» 
ramente, me ha sido confiado el secreto de sa eslán- 
cia en este sitio. 

Ur. Y cuál es su nombre, 


Dña. Mas importante para vos, delo que al pronto po- 


deis imaginar... A ver si lo adivinais?.. 

ULr. Maese Draguta, tened entendido, que las personas 
de mi temple y de mi condicion, se parecen en algo á 
los ladrones, los cuales no se divierten en estudiar el 
mecanismo de las cerraduras cuando piensan abrirlas, 
si no que las rompen: su nombre?.. 

Dra. Son la viuda y el hijo de Guillermo Wolfran, 

Usa. De Guillermo "Wolfran!.. De aquel fiel servidor 
del antiguo Duque? Del intrépido guerrero tan que- 

- rido de los soldados?.. ; 

Dra. Del mismo; afeccion que precipitó su degradacion 
y causó su ruina. Envuelto, sin saber como, y sin te- 
ner de ello el menor antecedente, «en nuestra Cconspi- 
racion contra el príncipe reinante, se creyó facilmente 
en su crimen, y fué condenado y ejecutado sin haber 
podido defenderse. 

UL, Si, lo recuerdo; Wolfran era un valiente; su 
muerte causó gran sensacion, y la reputacion de mi 
primo ha padecido mucho por este hecho de barbáric! 
Aquella sentencia fue inicua!.. 

Dra. (sonriendo.) No es verdad, monseñor, que fué una 
sentencia infame? Pero, qué quereis? Debia pagar 
por otro mas poderoso; debia pagar por vos.. y 
por mil... : 

ULr. Y su bijo! (reflexionando. 

Dna. Figuraos un hermoso jóven de veinte y cinco años, 
fuerte, valiente, generoso.como su padre, y devora- 
de por un resentimiento profundo, por un odio im- 
placable. 4 

Una. Vamos, ahora comprendo por qué me has condu- 
cido aqui... ; 

Dra. He creido que podia ser util... 

Unr. Basta... muy bien!.. Es muy posible que mi caro 

rimo no continue por mucho tiempo burlándose de 
mis deformidades. 

Dra. Su madre, careciendo de todo ausilio, al llegar 
aqui, donde su hijo vino á reunírsela despues, espera- 

= ba sin duda que yola proporcionase algun socorro, de 
lo cual me he guardado bien. 

-“Urr. Te comprendo; el hambre es mala consejera. 

Dra. Precisamente, monseñor; tal es mi opinion; asi es 
que Arnoldo espera con reconcentrado furor el dia de 
la veDbganza. 

Ur. Y es un deseo harto justo, y piadoso para que yo 
no le secunde con todo mi poder... Amigo Draguta, 
estoy contento de ti. Pero dime, has hablado alguna 
vez á ese jóven? Le has afiliado á nuestra causa? 

Daa. No, monseñor; pero podeis contar desde ahora 
con su espada, y si es necesario, con su puñal. 

ULx. Segun eso, no sabe nada? $ 

Dra. Nada, monseñor. 


ULr. Y tú crees... PD : 
Dra. Estoy seguro de que su odio á Luis de Turingia 
es tan terrible, que en este momento en que os hablo, 


no busca mas que el medio, la ocasion de satisfacerlo. 
Con este objeto, tal vez, lo encontré ayer no lejos del 
palacio; lo contemplaba con mirada ardiente y som- 
bria, y me preguntó si no podria proporcionarle la 
entrada en él, con el único objeto de admirar, segun 
dijo, sus preciosidades interiores! Comprendi perfec- 
tamente su pensamiento, y le ofreci venir á avisarle el 
dia en que podria satisfacer su curiosidad. 

Uk. Veo, mi querido Draguta, que te formas de dia en 
dia; yo mismo, que paso por maestro en el arte de 
ocultar mis pensamientos, debo admirar tu prudencia, 
tu esquisila discrecion, que nos proporciona boy un 
cómplice como Arnoldo, sin temer los peligros de una 
traicion. (la puerta de la habitacion de Gertrudis se 
abre lentamente, y aparece Arnoldo.) 

Dra. (Silencio, bele aqui.) 

Unx. (bajo á Draguta y colocándose el capuchon de su 
capa.) No le digas quien soy... Interrógale dies- 
tramente... Sobre todo, responde siempre menos á su 
palabra, que ásu pensamiento. 


ÉSCENA VI. 
Los mismos, ARNOLDO. 


Daa. (tendiéndole la mano.) Salud á.ti, mi buen Ar- 
noldo! ] 

Ars. Draguta!.. Vos aqui!.. A qué debo tan señalada 
atencion?.. 0 

Dra. Mi compañero y yo hemos sido sorprendidos por 
la tempestad, y penetramos en tu cabaña, para gua- 
recernos de la borrasca... 

ARN. Yo, señores, soy pobre, bién debeis saberlo; pero 
mi hospitalidad será tan franca como cordial... .Vues- 
tros vestidos estan calados; es preciso reamimar el 
fuego. (Arnoldo coge leña de la que trajo Ivonel, y 
reanima el fuego de la chimenea, en tanto que Dragu- 
ta habla con el, Ulrico cubierto siempre con el ca- 
puchon, se sienta y calienta en el hogar, obser- 
vando.) 

Dra. Y cómo se encuentra tu madre, la buena Ger- 
trudis? Parece que ha estado mucho tiempo enferma! 

Ann. Gracias al cielo, está mas aliviada; pero á su edad, 
las fuerzas no se recuperan tan pronto. 

Dra. Está fuera de peligro, y eso es lo esencial; el tiem- 
po y los cuidados de su hijo, harán lo demás... 

ARN. Asi lo espero. ; 

Dra. Si la memoria no me es infiel, ayer Le dirigiste á 
mi, como á un antiguo amigo de tu padre, solicitando 
el favor de penetrar en el interior del palacio. Pues 
bien, la ocasion se presenta hoy mismo ; una gran Ce- 
remonia debe tener lugar en el castillo de monseñor 
Luis de Turingia, y gracias á la influencia de mi 
compañero , he obtenido la gracia de que puedas asIs- 
tirá la ceremonia. 

Ars. Oh! gracias, Draguta; á vos tambicn, caballero!.. 
(Podré herirle delante de toda su corte, en su mismo 
palacio , rodeado de todo el esplendor de su grande- 
za!.. Bien; lo ruidoso y público de mi venganza, de- 
ben igualar á la magnitud del crímen! 

Dra. (Miradle, monseñor.) (bajo d Ulrico.) 

ULr. (Si, si, parece que promete.) 

Arn. Es preciso que os siga abora mismo? 

Dra. No es necesario. La ceremonia no comenzará hasta 
las diez; momentos-antes te esperaré á la puerta de 
palacio... que dá junto al rio... 

Ann. No faltaré... 

Dxa. (bajo á Ulrico.) (Qué os decia yu?) 

Ur. El tiempo haserenado, y debemos partir... (levan- 


. 
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tándose.) Jóven, mil gracias por vuestra hospitalidad; 
hasta: que volvamos á vernos. (vase.) Es ' 
Dra. Con que no lo olvideis, Arnoldo; á las diez en la 
puerta de palacio. (vase.) k: 
ARN. (dándole la mano.) No me haré esperar. 


pios LESCENA Má 
ARrNoLDO, solo; luego. Ivoner. 


ARN. Al fin llegó ese dia-tan ardientemente anhelado 

por mi... Padre mio! Noble y santa víctima sacrifica - 
da sin piedad, hoy le haré pagar bien caras nuestras lá- 

grimas, y el oprobio de tu suplicio; y si sucumbo, 
madre mia , perdóname; ha sido por vengar á mi pa- 
dre,á tu esposo! : 

Ivo. (desde fuera.) Arnoldo!.. Arnoldo!.. 

ARN. Quién pronuncia mi nombre? 

Ivo. (entra precipitadamente y en el mayor desórden.) 
Arnoldo!.. Ah! gracias á Dios que os encuentro, por= 
que temia... E 

Ann. Qué pálido estás! Qué es lo que tienes?.. 

Ivo. Vais á saberlo... (tranquilizándose poco d poto.) 
Pero ante todo, cerremos la puerta... En la esquina de 
esa calle, que está a corta distancia de aqui, cuatro 
hombres me impidieron el paso , precisamente en el 


momento en que otro hombre embozado en una capa 


de color oscuro, desembocaba por la esquina opuesta... 
«El es, digeron los cuatro hombres, ya es nuestro; en 
guardia. Y tiraron de sus espadas. El hombre de la 
capa tiró tambien de lasuya, y se trabó un combate 
horrible... Espantado , pido socorro; empiezo á dar 
voces, pero aquellos bribones me amenazaron con ma- 
tarme, si no mecallaba... Entonces yo, aprovechando 
un descuido, echo á correr eon todas mis fuerzas y 
entro aqui, para preveniros que no salgais, porque os 
matarian tambien... No lo ois? (ruido de espadas 
dentro.) Aun continuan! 

ARN. Miserable ! Y no te has atrevido á socorrer á un 
caballero, á quien atacan cuatro á la vez? . 

Ivo. Yo?.. A la verdad... 

Ann. Gorramos, aun será tiempo de salvarlo, (coge la 
espada, y sale precipitadamente.) 

Ivo. Si, si, mas vale que vaya él que no yo. Estoy seguro 
que á mi me hubiera costado el pellejo... (mira por 
la puerta con precaucion.) 

Ars. (continua el ruido del combate.) Cobardes!.. infa- 
mes! (dentro.) 

Ivo. Es él... y el vendabal arrecia. Dale, ' dale .. Y se 
zurran de lo lindo!.. Qué cosa tar buena es el valor! 
Desgraciadamente no me puedo acusar de semejante 
defecto!.. No se oye nada!.. Quién habrá muerto?... 
Pero alguien se acerca... Calle, es éll.. Arnoldo acom- 
pañado del hombre de la capa. Cuando digo que es el 
diablo este muchacho! 


ESCENA VIII. 
IvoneT, Luls, ARNOLDO. 


Arn. Por aqui, caballero, por aqui; estais en mi casa... 

Luis. Gracias, jóven, gracias por haber llegado tan opor- 
tunamente á mi socorro... Los cobardes eran cuatro 
contra mi. 

Ivo. (El miedo me hizo ver lo menos doce! ..) 

Lors. Vuestro auxilio fué Lan imprevisto y vigoroso, que 
no tardaron en retroceder... Y vive Dios, que ya era 
tiempo!.. Un minuto mas, y hubiera sucumbido. In- 
dudablemente os debo la vida. 

ARN. No hice mas, que lo que cualquiera otro... vos mis. 
mo, hubieseis hecho en mi lugar. 

lvo. (Escepto yo...) 


Ann. Si, si, anda con Dios... 
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Ars. (bajo d Ivonet.) (Mimadre no habrá oido nada, es 
«cierto?) A qa ' 

Ivo. Absolutamente... Y ahora que no: hay peligro, os 
dejo... Gon: que hasta luego. PE ; 

Ahora no hay cuidado... 
(le acompaña hasta la puerta. Entretanto Luis exa- 
mina con interés la habitacion de Arnoldo.) 

Luis. (Todo-lo que observo me indica, que si mi liber- 
tador es valiente, su situacion está muy lejos de ser 
tan desahogada y lisongera como:merece. Es cuanto 
deseaba saber...) (alto, d Arnoldo.) Acabais de obli- 
garme de una manera tal, que nosé cómo demostraros 
mi agradecimiento... Quereis aceptar mi maño y una 
sincera amistad? (tendiéndole la mano.) 2000 

ARrN. La acepto, caballero, y espero que á vueslra vez 
- acepteis la mia, tan honrada como leal. 

Luis. Vuestro nombre ? 

ARN. Arnoldo. 


- Luis. Y el apellido de vuestro padre? 


Arn. De mi padre! AAA 

Lurs. Si leneis algun motivo para no decirlo , respetaré 
vuestro seereto, A : , 

Ars. Con vos, eaballero, no puedo lener secretos; no sé 
por qué, me inspirais cierta confianza... La 

Lurs. Sentiria que os hicieseis ninguna violencia; deseaba 
saberlo únicamente, perque ese nombre lo conservaria 
toda mi vida grabado en el corazon, - 100 


. ArN. Os creo, señor, os.creo ; sin saber la causa , todo 


me cautiva en yos... Esa admirable bravura... esa se=. 
renidad en el peligro... esas facciones llenas de noble 
altivez... y esa franqueza de soldado... todo me dice 
que en vos debo mirar un amigo; además, el servicio 
prestado, es un título recíproco á la confianza. - 

Luis. (volviendo á estrecharle la mano.) Y yo me creo 
digno de la vuestra. : 1d 

Arn. Mi nombre es Arnoldo Wolfran. : 

Lurs. Wolfran! Sereis tal vez pariente de Guillermo 
Wolfran?.. . pl 

Ann. Inícuamente condenado á muerte y ejecutado!,... 
Soy su bijo... cis pes 

Luis. (Su hijo! Gran Dios!..) Perdonadme, por haberos 
hecho recordar memorias tan dolorosas!.. 

Ann. Ah! si, bien dolorosas.. porque la sentencia de mi 
padre, fué una horrible iniquidad. 

Luis. Pero: segun tengo entendido, fué probado que 
Guillermo Wolfran conspiraba contra Luis de Turin- 
gia; que era el alma de un complot que debia entregar 
este ducado al emperador Federico. IA 

ARrN. Infamia y mentira! .. Luis de Turingia fue en aque- 
lla ocasion, no el juez, sino el asesino de mi padre!... 

Luis. Oh!.. callad... callad!.. 

ArN. Pobre padre mio!.. Duerme tranquilo en la tum- 
Bats La venganza de Lu hijo sabrá rehabilitar tu nom- 
bre!.. ¿ 

Luis. Arnoldo, mirad lo que haceis; la cólera os ciega: 

ARN. (procurando calmarse.) Si, si, teneis razon!.. A 
qué resucitar ese pasado, tan lleno de duelo y de lá- 
grimas?.. Cuando pienso en él, Ja sangre -hierye en 
mis venas; mi razon se estravia, y no soy dueño de 
mi... Perdonadme... vedme ya tranquilo... Pero vol- 
vamos á vos... Hace un minuto me ofrecisteis vuestra 
amistad, que he aceptado; me habeis pedido os dijese 
mi nombre, y-os he complacido; á vuestra vez debeis 

decirme el vuestro. pa 

Luis. Mi nombre?.. 

ARN» Si, que sepa al menos quién sois... 

Luis. Quién soy? (dudando.) | ARA 

Ann. Es una deuda que teneis contraida, y que debeis 
satisfacer. ¿E 
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Luxs. (Qué le diré?..) (alto.) Pues bien, jóven, mi nom- 
bre es...) (en este momento, Isabel sale de la habita- 
cion de Gertrudis.) No) . 

Isa. (desde la puerta.) Si, mi buena Gertrudis, no os 
movajs... esperanza y valor!.. 

Luis. Esa voz... (sorprendido.) Será posible?...* . 

Isa. Hasta mañana; no faltaré... (en la puerta lodavia.) 
Luis. (adelantándose y ofreciéndola la mano. ) Señora, 
me concedercis el honor de serviros de caballero? 

Isa. Vos aqui! (sorprendida ) 

ARn. (Se conocen!.;) : 

Isa, Qué encuentro tan-estraño!... 

Lurs. Para mi nada tiene de estraño, porque al veros en 
esta humilde cabaña, estoy convencido de que habreis 
venido á cumplir alguna mision caritativa y piadosa. ... 

Ann. Vuestra generosa modestia, señora, en vano quie- 
re guardar silencio... Yo hablaré. Si, caballero, teneis 
razon; ha descendido á esta cabaña, como el ángel 
del consuelo, á secar las lágrimas , y á calmar los do- 
lores de mi pobre madre... : 

Lux1s, Bien veis que no me habia engañado... Sin em- 
bargo , deberé deciros , que es una gran imprudencia 
aventuraros sola, y en barrio tan lejano y solitario, 
cuando tantos peligros nos rodean... *. 

Isa, Peligros!.. Dios mio!.. Qué debemos temer? 

Luis. Enemigos invisibles tienden sus emboscadas á nues- 
tro paso... Hace un momento, mientras vos velabais 
al lado de «esa buena muger, he sido alacado en esta 
calle, .por.unos cobardes asesinos... y hubiera sucum- 
bido indudablemente á sus golpes, si este bravo jóven 

- no .me hubiese prestado su generosa ayuda... En fin, 
señora, le debo la. vida. 

Isa. (vivamente conmovida.) Oh! gracias, -jóven!.. Que 
vuestro nombre sea bendito, y el cielo os déla recom- 
pensa. 


Arn. Señora!.. (inclinándose. ) (Esa agitacion.... esa 


alegria... qué significa?) 

Isa. (bajo á Luis.) (Por quéno os dais á conocer?..) 

Luis. (bajo á Isabel.) Aun no, Isabel ;. no -es la Ocasion 
oportuna. (alto, y ofreciendo la mano á Isabel.) Ve- 
nid, señora; Arnoldo, dentro de poco sabreis mi 
nombre ; pero entretanto; creedme, calmad esa agila- 
cion que podria perderos... Hasta la vista. 

Arn. Adios, noble caballero... Señora, el cielo os pro- 
teja! (vanse Luis é Isabel. ) 


ESCENA IX. 
ARNOLDO solo, despues MArIA é IvonEr. 


ARN. No sé por qué, pero me parece: que tengo miedo 
de adivinar el misterio de que ambos quieren-cubrir- 
se. Dentro de poco, ha dicho, sabreis mi nombre. Ah! 
mañana habré muerto tal vez... lo que será un honor, 
un lauro para mi!.. (ruido lejaño de trompetas y de 
instrumentos bélicos.) 

Mar. (entrando con Ivonel.) Arnoldo... Arnoldo... ya 
se aproxima el acompañamiento del enviado del em- 
perador Federico... Venid, venid á verle pasar! 

Ann. No puedo, amigos mios; otra cosa mas urgente re. 
clama mi atencion. 

Ivo. Dicen quees una soberbia cabalgata... Por qué no 
venis? “e 

Ann. Me es imposible... . 

Ivo. Entonces, vamos nosotros, que si no, llegaremos 
tarde. 

Man. Si, vamos... Hasta luego, Arnoldo. 

Ivo. Hasta luego. (vanse.) 

ARN. Y yo, á palacio!.. (cogiendo su capa y espada.) 
Pronto darán las diez... Oh! pero antes debo abrazar 


á mi madre, á mi pubre madre!.. Abrazarla?.. No... 
me quitaria el valor. Adios, madre mia! (suenan nue- 

. vamente las trompetas.) Adios!.. Es el último sacri- 
ficio... Vengar á su padre, es el primer deber de un 
hijo... Perdóname si te abandono. (vase.) 


FIN DEL PRIMER CUADRO. 
CUADRO SEGUNDO. 


LA CAPILLA DEL PALACIO DUCAL. 


Grandes pilares y arquitectura gótica; á la izquierda, 
en primer término una escalinata, dosel de terciopelo y 
dos ricos sillones. En segundo término, la verja baja y 
dorada de la capilla, que se halla fuera de la vista del 
público, pero no de los actores. A la derecha y en primer 
término, debajo de un cuadro de la Virgen, reclinatorio, 
banderas y estandartes colgados en las columnas; las ar- 
armas de Luis y de Isabel, 


ESCENA PRIMERA. 


Ubrico, DRAGUTA; ARNOLDO despues un Heraldo; [sa - 
BEL, Luis be Turincta; despues monseñor DorEsK:, 
despues ConuaDo y dos Ugieres. 


(Al levantarse el telon, figura celebrarse en la cápi- 
lla, y fuera de la vista del público, el oficio divino. Todo 
el teatro está lleno de guerreros y de soldados arrodilla- 
dos; se escucha el órgano y los cánticos religiosos, ) 

ULk. (cerca de un pilar de la izquierda y dirigiéndose á 
Draguta.) El oficio debe acabarse pronto. Él instante 
se aproxima, y mi impaciencia é inquietud aumentan. 

Dia. Miradle... Ya está alli, (señalando á Arnoldo que 
habrá entrado por la derecha, y que se apoya en uno 
de los pilares.) 

ULx. Parece muy abatido .. 

Dxa, No tengais cuidado; su resolacion no cambiará. 
Cuando le introduge enel salon, he visto bajo su ro» 
pilla brillar: Ja hoja de un puñal. EA 

Ur. Que el destino de mi caro primo se cumpla. (Ul- 
rico y Draguta se alejan, dirigiéndose a la capilla. 
El órgano continua espresando un aire dulce y melan- 
cólico en tanto que habla Arnoldo.) 

Ann. (adelantándose por la derecha.) Qué es lo que me 
pasa, Dios mio!.. Será que me ordenas renunciar al 
terrible proyecto que he concebido?., No puedo com- 
prender la sensacion que esperimento!.. Es en vano 
que el cadáver mutilado de mi padre se presente á mi 
vista!.. En vano que mis crispados dedos busquen el 
puñal!... El valor y la fuerza me abandonan!.. Luis 
de Turingia está ahi!... Voy á tocar el término de una 
venganza por tanto tiempo deseada, y en el momento 
crítico me dá miedo!.. Qué debo pensar, Dios mio!... 

Hera. (dentro.) Plaza, plaza al noble y poderoso Luis de 
Turingía, y á su ¡lustre esposa Isabel” de Hungria. 
(todo el mundo se coloca, y se estrecha para dejar 
paso a Luis y dá Isabel.) 

Aun. Ya se acercan! Mi mano tiembla Ab! alejémonos. 
un momento, y recobremos la calma y el valor. 

(Despues de apoyarse en uno de los pilares, sale por 
la derecha, casi vacilante. Luis é Isabel, magnificamente 
vestidos de corte, salen de la capilla y vienen á ocupar 
los sillones del trono; Ulrico,. Draguta y todos sus caba- 
lleros se colocan á ambos lados.) - - 

Her. Plaza al noble monseñor Doreski, enviado del alto, 
muy poderoso é invencible César , Federico, empe- 
rador de Occidente y rey de los Romanos. (monseñor 
Doreski, seguido desu comitiva y de sus caballeros; 
aparecen pór la derecha, y vienen d colocarse en el la- 
do opuesto del Lrono, frente 4 Luis y á Isabel; mo- 
mentos de silencio.) 


6 isabel de Hangria 


Lurs. Dichosos, embajador, al recibiros en nuestros es- 
todos y en presencia de toda la corte, aunlo seremos 
mas, cuando os digneis hablarnos en nombre de vues- 
tro señor.— Qué espera de mi el emperador Federi- 
co%.. z E Ag ze 

Dor. Justamente alarmados del funesto espíritu de he- 


regia y de impiedad que se desarr vlla en sus pueblos, 
y queriendo poner un término á los escesos de todo | 


género, á la perversidad sin freno, á los perjurios ver- 
gonzosos, á los abusos tiránicos, al olvido de todos los 
deberes, siendo los mas culpables aquellos que debe- 
rian dar el ejemplo; los principes de la cristiandad han 


resuelto poner un término breve y pronto, que acabe 


de una vez con semejantes desórdenes. 

Luis. El pensamiento no puede ser mas piadoso. Pero 

- en qué, noble conde, nos puede concernir esa estensa 
y lamentable lista de crímenes que acabais de descor- 
rer :á nuestra vista?. : 

Dor. Escuchad, duque. Los príncipes temen, con de- 
masiada razon, que tantos y tan criminales escesos no 
lleguen á irritar á Dios, y lance sobre ellos y sobre 
sus vasallos, el rayo de su cólera divina. Con el objeto 
de aplacar á ese Dios, justamente ofendido, y merecer 
su perdon, han resuelto ofrecerle un acto de expiacion 
y de humilde sacrificio. 

Luis. Comprendo, conde, que ellos deben hacerlo asi... 
Pero qué parte debemos nosotros tomar, en esos ac= 
tos expiátorios? Nosotros, débil, insignificante pueblo 
de Furingia, cuyos pecados, si es que algunos come- 
temos, son tan leves, que el cielo mismo no se habrá 
apercibido de ellos? 

isa. (bajo ú Luis.) Luis!.. Ese lenguaje... 


Lurs. Perdonadme, mi querida Isabel; pero debeis 0b=- 


servar, que al magnánimo emperador no se le ocurre 
nunca hablar de nuestras faltas, sino cuando tiene 
necesidad de nuestros subsidios... Conlinuad, conde. 
Dor. Los principes de la cristiandad, conmovidos al es- 
cuchar las palabras elocuentes é inspiradas del Santo 
Padre, queen estos momentos predica una nueva Cru- 
zada, han determinado ausiliarle-en ella, con cuanto 
á sus fuerzas alcance... Impulsados por un santo en- 
tusiasmo, han lanzado el grito de guerra, y se aper- 
ciben al combate... Pero bien lo sabeis, si el valor 


está de parte de los soldados de Cristo, en número. 


nos aventajan los infieles. En este caso, el emperador 
ha resuelto llamar bajo su bandera á todos los duques, 
marqueses, condes y Barones que directa é indirec- 
tamente dependen de su corona... Yo vengo en su 
nombre, á ti, Duque Luis de Turingia, á invitarte 
para que con tus tesoros y tus guerreros, te unas á 
él en tan santa empresa... A ti, el mas fuerte y po- 
deroso, despues del emperador, es á quien correspon- 
de dar el ejemplo... Tal es mi mision, duque; estás 
pronto á conformarte y secundar losdeseos de mi se- 
ñor?... : 

Luxs. Señor conde, la Alemania, de la cual mi ducado 

no representa mas que una pequeña parte, decis que 
se halla pronta para esa santa empresa?.. Sea en buen 
hora; pero yo,. desgraciadamente, no me encuentro 
con tan buenas disposiciones. 

Dor. Qué deeis?.. - 

Isa. Luis, mirad lo que haceis!.. - 

Luis: No puedo olvidar, ni olvidaré nunca, que habien- 
do enviado la Turingia á la Tierra Santa, y en la pri- 
mera cruzada, diez mil lanzas á las órdenes de mi- pa- 
dre y cien mil escudos de oro, la Turingia llora aun la 
muerte de todos aquellos valientes, porque ni mi pa-= 
dre ni ninguno de sus soldadus volvieron á su patria. 

Dor. Debo preveniros, duque, que la voluntad del em- 


perador es formal y terminante. - NE 
¿Luts. Y la mia tambien, señor conde; prefiero que mis 

bravos guerreros defiendan nuestros dominios, que no 

ir con elios en busca de un título efímero, sobre las 
rocas de Ascalon. A PE Ey) 
Dor. Pensaíis formalmente lo que decis?.. 

Lu1s. Federico es emperador de Alemania; yo podré ser 
su tributario, en cierto sentido, pero no su vasallo; 
en su consecuencia, no me creo obligado á obedecerle 
en este punto. LN DA 

Don. En tal caso, y por penoso que me sea, cumpliré 
con mi deber... La mision que me ha side confiada 
tiene dos partes... Rechazada la primera, daré princi- 

, pio con la que me causa un grave pesar. (con voz so- 
lemne.) En nombre del emperador Federico te intimo 
á ti, duque Luis de Turingia, á que obedezcas las -ór- 
denes que acabo de trasmitirte... O 

Luis. Continuad... (con ¿ronia.) ¡YEOA 

Dor. En caso de repulsa, te declaro traidor, y.en su nom- 
bre arrojo á tu-cara esa prenda de roplura y de guer- 
ra. (se guita el guantelete y lo arroja ú los piés del 
trono. Los caballeros que rodean la escalinata del tro- 
no se precipitan para recoger el guante; Luis los de- 
tiene; rumor* general.) En 

Luys. (con violencia.) Deteneos. Que nadie se mueva... 
(dirigiéndose á un page.) Recoged esa prenda de de- 
safio, y en-cambio llevad esta al enviado del empera - 
dor. (se quita el guante y se lo dá á un page, el cual 
lo entrega al conde. Luis se vuelve hácia sus guerreros 
con el aire de tranquilidad mas completo.) Por qué 
esa indignacion que veo pintada en vuestros semblan- 
tes?... No conoceis, señores, que debe, por el con- 

- trario, ser muy grato el insigne honor que acaba de 
concederme el muy alto, grande y poderoso em- 
perador de Alemania?.. Nos arroja á la cara su guante 
de batalla; se digna bajar hasta la nuestra su vence- 
dora espada, y esta es la distincion mas grande que 
pudiéramos merecerle. 18, pues, amable conde, y de- 
cid al emperador, que procuraremos hacernos dignos d.1 
favor que nos dispensa. AR 

Isa. (vivamente y aparte á Luis. (Luis, Luis!... Qué 
haceis, desventurado?.. No desobedezcais al empera- 
dor!.. No es su voz, es la voz de Dios la que os ha- 
bla... Esa guerra que os obstinais en rechazar, es la 
de la cristiandad entera... Relractaos... Yo os lo supli- 
co!... En ello va vuestra salud y vuestra gloria futu- 


Panes ea 

Lurs. Ara Isabel, basta... Yo sé lo que debo hacer... 
Señores, podeis retiraros... Venid, Señora. (preparán- 
dose d marchar.) e ; 

Usr. (d Draguta.) Todo se ha perdido!.. 

Dra. No; he aqui á Arnoldo que llega... (Arnoldo sale 
por la derecha y se abre paso tirando de su puñal.) 

ArN. Acabemos de una vez!.. Muere, traidor!.. (al ir 
á descargar el golpe ve á Isabel, á quien Luis condu- 
ce de la mano; ú su vista:se le cae el puñal y relroce- 
de asombrado.) h O: 

Isa. Gran Dios!... (interponiéndose enlre su esposo y 
Arnoldo.) j ESE 

Ars. Ella!.. Ella aquil... As 

Isa. Arnoldo!.. (sorpresa general y grilos.) 

Topos. Muera! Muera el asesino!... (se lanzan sobre Ar- 
noldo varios caballeros espada en mano.) id 

Lu1s, Atrás!.. (interponiéndose.) Que nadie sea osado á 
tocarle... (Arnoldo, despues de haber fijado sus ojos 
en Isabel, se mantiene con ellos bajos; Luis se acerca.) 
Arnoldo!.. Arnoldo!.. qué ha podido detener tu bra- 
zo0?.. Ha sido el miedo?.. "090. de 

Axx. No; la gratitud!.. (siempre con los ojos bajos. ) 


. 


ó El milágro 


Lurs. Segun eso, querias arrancar una vida que acabas 
de salvar hace algunas boras?... : 

ArN. Yo?.. (levantando los ojos.) 

Luis. Mírame... Me: conoces ahora?.. 

Arn. Cielos!.. (estupefacto.) Y era él!.. (sorpresa ge- 
neral.) 

Luis. Si, señores; hace algunas horas unos miserables 

. trataron de asesinarme... Iba á sucumbir, cuando este 
jóven vino en mi ayuda, y mesalvó. (4 Arnoldo.) Y 
es asi, Arnoldo, como querias rehabilitar la meiwnorla 
de tu padre?.. Tanto te ciega la venganza?... Querias 
convertirte en asesino, tú, que sabes combatirlos lan 
bien!.. 

Arn. Oh! Señor!... Entregadme al verdugo; la vida me 
es odiusa!... . 

Luis. No, Aruoldo, es necesario que vivas para reparar 
tu crimen, y rehabilitar la memoria de tu padre... Ya 
uo te separarás de mi... Eres valiente, eres honrado, 
sabré utilizar tu espada y lu corazon. 

ARN. Señor, no soy digno de tanta clemencia!.. 

Luis. Abora lo veo, Isabel... á tu piadosa caridad, esá 
quien hoy debu nuevamente la vida... Pues bien, es- 
ta vida que Le pertenece, quiero consagrarla entera» 
mente á ti; á complacerte en Lodo, á obedecerte. 

Isa. Será verdad?.. 

Luis. Olvidemos, (dirigiéndose a Doreski.) conde, nues- 
tras querellas de hace un instante. Tomad vuestra 
prenda de desafio, y devolvedme la mia... Vuestro 
señor me llama á las armas; y tan decido, tan dispuesto 
me hallo á obedecerle, que parto en este momento 
á reunirme con él... 

Isa. Vos? . 

Uns. El?.. 

Dor. Gloria á vos, Luis de Turingia. 

Luis. Gloria á Isabel de Hungria, ella es la que me de- 
cide. 

Isa. Gracias, Dios mio, gracias! 

Luis. Tú que supiste dictarme mi deber, ten valor para 
soportar nuestra separacion. (4 Ulrico sonriéndose.) 
La naturaleza, desgraciadamente, querido primo, no 
os ha formado para los combates; ademas, segun nues- 
tras leyes, es á vos, mi mas próximo pariente, á quien, 
durante mi ausencia, debo confiar el poder supremo» 

ULr. Ah' monseñor! Gon harto sentimiento acepto tan 
pesada carga. + ' 

Luis. Abrigo la esperanza de que no sera por mucho 
tiempo, y espero que á mi vuelta, mi pueblo (dichoso 
recibirá con júbilo al vencedor. 

ULr. (Se aleja, y quedo dueño del poder!.. Es mas de 
lo que podia esperar!..) : 

Luis. A caballo, mis guerreros!,. (movimiento general; 
animacion, toque de clarines dentro.) 

Isa. Partid, mi querido Luis... y no olvideis nunca, que 
vais á combatir por la gloria de Dios!.. 

Luis. Al aire mis banderas!.. 

(Los caballeros descuelgan las banderas que estaban 
en los trofeos, y las agitan al aire. Cuadro animado. Isa- 
bel se adelanta, y empuña el estandarte ducal; Conrado 
y dos monges aparecen saliendo de la capilla, Se oye el 
órgano durante el final de esta escena, pero de manera 
que deja oir la voz de los actores.) 

Isa. Esta bandera que os legaron vuestros antepasados, 
y que tantas veces los guió á la victoria, sea en vues- 
tras manos hoy el emblema santo, la gloriosa enseña 
del triunfo. Padre mio, bendecidla!.. (4 Conrado.) 
Bendecid las armas de tan bravos guerreros. (todos 
los guerreros líran de sus espadas. El Arzobispo sube 
las gradas del trono, y bendice las banderas. Todo el 
mundo cae de rodillas.) 


de las rosas. 7 


Cox. (estendiendo las manos.) Sed fuertes, generosos y 
resignados, y el Señor será con vosotros... En nombre 
del Dios vivo, recibid mi bendicion. 

(Suenan nuevamente las trompetas; Luis levantán- 
dose con la espada en una mano y la bandera en otra, 
despues de abrazar á Isabel, que caé de rodillas sobre 
el reclinatorio, inclinando la cabeza sobre el mismo.) 
Luis. A las armas, mis valientes... 

Topos. A. las armas!... o 


FIN DEL CUADRO SEGUNDO. 


ACTO SEGUNDO. 


CUADRO TERCERO. 


EL ORATORIO DE LA REINA. 


El teatro representa un salon gótico cerrado, con 
puertas á los lados y al fondo, la cual figura la alcoba de 
la reina, con un lecho; á la izquierda una especie de ar- 
mario de la época, con una imágen de la Virgen alumbra- 
da con dos candeleros, yen las puertas otras dos imáge- 
nes de Santos; al pie un reclinatorio con ún libro de ho- 
ras y almohadones para arrodillarse; sillones y una mesa 
con estribania, repartidos por la escena. i 


ESCENA PRIMERA. 


Manta, GurTa, Iseybra. Al levantarse el telon Gutta 
¿ Isendra estan arreglando el lecho de Isabel, Maria, 
que entra, figura hablar .con-los de adentro. 


' Mar. Si, amigos mios, podeis reuniros en los jardines 


del palacio, y preparar alli vuestras coronas y ramille- 
tes. El conde Úlrico manda aqui como señor absoluto, 
y Madiescatreveráá recordar, que hoy esel cumpleaños 
de nuestra hermosa duquesa... Probémosla nosotras, 
al menos, que no somos ingratas, ni que olvidamos 
sus beneficios... 

lse. El conde UÚlrico dirá lo que quiera, pero no_creo 
puedan impedirnos cumplir con un deber tan grato á 
nuestros corazones. 

Gur. No faltaba mas!.. 

Mar. Estoy convencida que nuestros cariñosos home- 
nages han de satisfacer cumplidamente á tan buena 
señora... Ellos la recordarán los dias en que su noble 
esposo presidia esta fiesta de familia, tan olvidada 
desde que partió para la Palestina. 

Isg. Y pensar que hace dos años, y apenas se han reci- 
bido noticias!... 

Mar. No desespero todavia; si, tal vez no se tarde mu- 
cho, sin que regrese nuestro buen señor, y entonces 
ay! del conde Ulrico! Su castigo será terrible... 

Gur. Que Dios te oiga! Pero hablemos un poco de tu 

boda... Cuándo se verificará? * 

Mar. Mi boda!.. 

1sk. Por qué sonrojarte?.. Puesto que la señora duquesa 
aprueba esta union, y quiere que se verifique... Mi- 
ra... aqui llega tu Neyio...  » 


ESCENA II. 
Los mismos , é Ivoner. 


Ivo. El mismo, muchachas, el mismo soy. 

Gur. Dios mio, que aire tan lriste!.. 

Mar. Qué te pasa, 1vonet? 

Ivo. Ah! si vosotras supierais... 

Ise. Veamos, qué sucede? 

Mar. Si, si, habla. 

Ivo. Puedo deciróslo, porque ya noes un secreto; en to- 
da la ciudad nose habla de otra cosa... 


8 Isabel de 


Mar. Nomeimpacientes!.. Acaba... 
Ivo. Se dice que ninguno de nuestros soldados regresa- 
rá de Palestina... porque todos, todos han muerto. . 

Topas. Muerto! Dios mio!' Ra 

Mar. Pero y el príncipe? : Aa 

Ivo. No he dicho que todos? Pues claro está, el principe 
tambien. ; 

Topas. Ah! , 

Ivo. Dicese que el príncipe, en un momento de desespe- 
racion y al ver sus caballeros derrotados por. los infie- 
les, prorampió en una blasfemia terrible; se arrancó 
la cruz que Jlevaba sobre el pecho, y la arrojó lejos 
de si. Finalmente, se asegura que poco despues, hor- 
rorizado de su propio crimen, y no pudiendo hacerse 
superior al remordimiento, se arrojó en un torrente, | 
del que en vano trataron de sacarle, Arnoldo y sus 
soldados. 

Mar. Ob! no. eso no es posible, amigas mias; no le creais. 
Si esta fatal noticia llegáraá Oidos de la duquesa, 
no sobreviviria á ella!.. Sin duda tan infame mentira 
ha sido propalada por los emisarios de Ulrico... Ivo= 
net no sabe lo que se dice! 

Ivo. Que no sé lo que me dijo? Por desgracia es verdad 
cuanto os acabo de referir. Pero aun no lo he dicho 
todo... Habeis de saher... (ruido de cornetas.) Calla, 
qué quiere decir esto?.. Es el gefe de los reyes de ar- 
mas de Ulrico... Cuál será su mision?.. 

Mar. Silencio, aqui está su alleza. 


ESCENA IT. 


HeraLDo, dos Pages que se colocan a la puerta. Solda- 
dos, Damas, € ISABEL.» 


pS 


Her. El conde Ulrico, mi señor, suplica á la noble 
duquesa le conceda el honor de una entrevista parti- 
cular. E 

Topos. El conde Ulrico!.. 

Isa. Decid al conde que estoy pronta á recibirle. (se wa 
el Heraldo con sus pages y soldados.) Dejadme un 
momento, amigas mias. 

Mar. Qué, señora, pensais quedaros á solas con Ulrico? 

Isa. Y por qué no? Quercis que haga creer á ese hom- 
bre que le tengo miedo? Alejaos, ya está aqui... (vase 
María, Gutta é Ivonel.) 

ULr. (en la puerta.) Salud , noble duquesa!.. El objeto 
que me conduce... : 

Isa. Un momento; no es asi como conviene á mi digni- 
dad el escucharos... (sentándose.) Ahora, podeis ha- 
blar... 

Uur. Antes de otra esplicacion, os dignareis decirme, 
por qué me haceis un recibimiento Lan severo? 

isa. Y vos lo preguntais? 

ULr. Para tratarme con tal dureza, he faltado en algo, 
de las consideraciones que os son debidas? 

Isa. Conde Ulrico, cesad tan indigna comedia; no afecteis 
esteriormente un tespeto hácia mi persona, que estais 
muy lejos de esperimentar. Puedo ignorar que soy 
vuestra prisionera desde que mi noble esposo partió 
para la Palestina? No habeis sido vos, quien con una 
audacia que sorprende y que irrita, habeis intercepta- 
do todas las comunicaciones y despachos que he diri- 
gido, ya al Duque, ya al rey de Flungria, mi buen 
padre? Pues si todo esto es cierto, á qué viene el tin- 
gimiento, á qué esa repugnante obediencia de que ha- 
ceis alarde? No trateis de negarlo; lo sé todo, Habeis 
hecho aun mas; habeis esparcido por el pueblo mil in- 
fames calumnias para desprestigiarime, y para mancillar 
mi reputacion!.. Ya veis, Ulrico, qne estoy. bien ente- 
rada, y que es inútil fingir; que leo en vuestro corazon 


Isa. Si, vos. 


Hungria. 


desleal hasta sus mas secretos pensamientos. Aguardo 
con impaciencia el dia de la justicia, que no puede tar- 
dar, porque Dios es justo... y convencido, como debeis 
estarlo, de que es inútil el disimularlo , decid franca- 
mente el objeto que os conduce á mi presencia. - 

ULr. Al venir aqui, creia, señora, que esta entrevista 
- tomaria un carácter mas amigable; esperaba que hu- 
-bieseis apreciado de otro modo, los déberes que me 

imponen el cuidado de vuestra seguridad ; pensadlo 
bien; vos y vuestro hijo sois para mi un depósito sagra= 
-do, que el duque me confió al partir, y en estos tiem 
pos de agitacion y turbulencia, toda precaución es po= 
ca... particularmente para con el príncipe. A 
Isa. Qué quereis decir? a 
U£r. Quiero decir, que el duque está ausente hace mas 
de dos años ; que esta ausencia tan prolongada, aviva 
ciertas culpablesesperanzas... > 
Isa. Continuad... 0 
Ur. Que segun mis noticias, entre algunos grandes se- 
ñores de la Turingia, se ha concebido el audaz próyec- 
to de apoderarse de la corona ducal, poniendo á buen 
recaudo la persona de la princesa Isabel... 

Isa. Cómo?.. Y «viviendo mi esposo, osarian?.. 

ULrz. Señora, triste es decirlo, pero qué prueba hasta 

ahora que no haya muerto ?.. d psi 

Isa. Muerto!.. Oh! No, no; Dios no lo habrá permitido; 

y en cuanto á esos proyectos audaces de que me ha- 
blais, nadie ha podido soñarlos, nadie, escepto vos. 

Utrr. Y o? AER: 


ULz. Pues bien, señora, 


Quilizar vuestro espíritu; pero haceis mal en atribuir á 
un pensamiento esclusivo de ambicion, ciertos pro- 
yectos dictados por una pasion menos odiosa... 

Isa. Qué decis?.. E 


Ur. Rota la valla... preciso será que continue... esnece- 


sario que conozcais la violenta pasion que me arrastra 
bácia vOS... " 


1es bic me habeis adivinado, y no em- 
Plcaré seguramente la ficcion ó la mentira para tran-- 


lsa. Basta... Ni una palabra mas!.. Y os atreveis á ha- 


blar de amor á vuestra soberana? A una esposa... á 
una madre!,. Ah! desgraciado! Huid de mi... me cau- 
Sais horror!.. PB 


Utx. Si, lo comprendo! Es natural que me rechaceis!... 


Horrible, asqueroso, repugnante es sin duda ,”el es- 


cuchar como requiere de amores á una muger tan be- 
lla como vos , un hombre tan deforme como yo!.. No 
es cierto, señora, que la naturaleza ha sido muy cari- 
tativa conmigo?.. Yo, modelo de la mas ridícula feal- 
dad , haber osado elevar mis ojos hasta vos, la bellisi- 
ma rosa de Turingia; hasta vos, modelo proverbial de 
santa virtud, dechado de fieles esposas... Ja! ja! ja! ja! 
(riendo convulsivamente.) Efectivamente, que debo. 
aparecer á vuestros ojos bien ridículo y carigrotesco; 
hablar de amor y de ternura!.. Yo, la hiena... el ti- 
gre.:. el mónstruo feroz, como algunos tienen el ca- 
pricho de llamarme!.. Pero es necesario mirar mi co- 
razon, y no mi cuerpo, para comprender todo lo que 
sufro; para saber apreciarlo... Y sin embargo, esta 
pasion sublime puede embellecerlo todo... y siendo 
esto asi, poder del infierno !.. No seré tan feo; no se- 
ré tan deforme, porque os amo... porque te amo, 
-1sabel!.. y A E 
Isa. Dios mio! Este hombre está loco! Conde Ulrico, de- 
cid que habeis perdido el juicio... que os arrepentis 
de vuestras palabras !.. 
ULr. Arrepentirme! Y por qué?.. Porque no me amais? 
Ah! la felicidad hubiera dulcificado mis feroces instin- 
tos , pero vos los habeis exasperado... Soy feo, lo sé; 
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conozco que mi presencia produce la repulsion, y esto 
acabará por convertirme en tirano... Por qué habré 
de tener compasión para los que me odian?.. Seria ri- 
dículo, imperdonable!.. Me habeis rechazado, os but- 
lais de mi tormento!.. Pues bien, señora , temblad! 
Vos únicamente sereis la causa de lo que pueda acon- 
lecer... El odio: de los demás, convierte en fiera al ser 
que es tan desgraciado como yo... : 

Js4..Qué quereis decir? : 

ULn. Queria salvaros... y.ya no es tiempo de ocultaros 
nada... El pueblo muestra su descontentopor esa guer- 
ra estéril de Palestina, que le roba sus hijos y sus te= 
soros; por todas partes'se reproducen quejas, y ame- 
nazan invadir, á la primera ocasion, este palacio, para 
pediros severa cuenta... El poder que vuestro esposo 
me confió al partir, ha llegado á ser insuficiente contra 
el general trastorno; los grandes del reino sueñan 'ca- 
da uno. en particular , con una influencia igual á la 
mia, «y aun, varios decilos se permiten hablar públi- 
camente de sus deseos de destronar al duque vuestro 
esposo... 

Isa. Oh! Infames! Infames!.. 0 

UL. Ental estado, calculé que debia unir. mas estrecha- 
mente mi causa á la vuestra, y de este modo hacer 
frente -á la tempestad que ruge sobre nuestras cabe- 
zas... Esperaba, á que vuestro interés, y el de vuestro 

¿hijo, sobre todo; os determinarianá aceptar sin cólera 
mis proposiciones... pero... 

Isa. Basta, conde Ulrico, basta; en todo lo que me anun- 
cials, reconozco la infloencia de vuestra perfidia... Pe- 
ro. entretanto que mi esposo vuelve, sabré luehar con. 
tra vos, porque es la causa de mi hijo la que defien- 
do... Dios que comprende mi justicia, eombatirá con- 
migo... Ahora, reliraos; libradme del suplicio que me 
pruduce vuestra odiósa presencia. 

Ur. Señora , deseo tanto á vos como á vuestro hijo, 
una noche tranquila. Calo 

Isa. Mas tranquila quela vuestra, seguramente, si es 
cierto que los remordimientos alejan el sueño; salid.... 

Ur. Obedezco! (O yo conozco mal el corazon de las 
mugeres, ó esta concederá al odio, y si es necesario, 
á la violencia, lo que me niega al amor... Me aborre- 
ce, me desprecia!.. Todu va bien.) (vase.) 


ESCENA v. 
lsaBEL, sola. 


Isa. Qué audacia! Oh! Pios miv!..... Tú no' permitirás 
que tal cúmulo de infamias lleguen á cumplirse !.. Mi 
espíritu agitado reclama algun reposo... la cólera y la 
indignacion- han llegado á abatirme... Voy á dar un 
beso á mi hijo ; su vista reanimará mis fuerzas... Ora- 
ré de rodillas al pie de su lecho, y pediré á Dios, co- 
mo todos los dias, el pronto regreso de mi esposo... Es 
mi única salvacion. ] 


FIN DEL. CUADRO TERCERO. 


ACTO TERCERO. 
CUADRO CUARTO. 


LA SALA DE ARMAS DEL CASTILLO DE LA 
WARBOURA. 


Panoplas, trono ducal, una puerta pequeña á la iz- 


quierda ; otra á la derecha. 
ESCENA PRIMERA. 
ARNOLDO € lvonEr. 
Ivo. No hay nadie, podeis entrar, señor Arnoldo. 


de las rosas. 


- 


Arn. Dónde nos encontramos?.. . 
Ivo. En la sala de armas del castillo; esta galeria comu- 
nica con la habitacionde la duquesa y de su hijo... 
ARN. De qué doloroso espectáculo fuitestigo, cuando 
¡hace algunos dias , al volver con los caballeros turin- 
gios de la Paleslina, tuve que cumplir con el penoso 
deber de darla cuenta de la muerte de su esposo ! In- 
feliz madre! Desgraciada viuda!.. E 

Ivo. Precisamente fué el dia desu aniversario!.. Bien me 
acuerdo; estábamos todos tan alegres, cuando apare- 
cisteis vos, y arrodillándoos silenciosamente ante ella, 
la presentasteis el anillo del duque !.. Voy á' avisar á 
Maria de vuestra llegada. (vase.) 


ESCENA. Jl. 
ARNOLDO solo. 


Y es asi como esperaba volver á entrar en este palacio? 
Solo , desesperado, debiendo ocultar á los ojos de mis 
enemigos wis odios y mis dolores!.. Ah! todo ha cam- 
biado, como mi propio corazon! En estos sitios, donde 
hace poco todo era alegria, pompas, torneos , es- 
pléndidas fiestas, que revelaban la grandeza soberana 
de sus habitadores; en estos sitios donde á cada mo- 
mento se escuchaban: los votos y adoraciones de todo 
un pueblo, ensalzando las virtudes de una santa, y la 
belleza de un ángel, hoy reinan solo el silencio y la 
muerte!.. A ti, noble Luis, contra quien levanté un 
dia el puñal homicida, mi respeto, mis oraciones y mis 
lágrimas!.. Ati, infame Ulrico, súbdito desleal, vasallo 
traidor, ahora que sé eres el verdadero asesino de mi 
padre, á ti, mi execracion y mi venganza! 


ESCENA lll, 
ARNOLDO, MARIA € Ivoner. 


Ivo. Aqui esta el señor Arnoldo!.. 

Mar. Que Dios sea luado! 

Arn. Y bien, Maria, y la Duquesa? 

Mar. Muy abatida, señor Arnoldo; procurad, por Dios, 
tranquilizar su corazon... 

lvo. Silencio !.. Ya está aqui! 


ESCENA Ivy. 
Los mismos , € IsaBEL. 


(isabel entra pálida, y Maria corre á sostenerla y la 
conduce al sillon. Arnoldo cae de rodillas, y la Besa 
respetuosamente la mano.) 

Isa. Levantaos, Arnoldo... No corresponden á una hu- 
milde viuda tales homenages!.. Pobre Luis mio! (llo- 
rando. ) 

Ann. Valor, señora , no os dejeis abatir. 

Mar. Señora, mi buena señora!.. No lloreis asi!.: 

Isa. Que no lore, decis, cuando mi desgracia es insu- 
perable?.. En vano intentariais eonsolarme. Crei en un 
principio que podria resistir ¿mis dolores , hacerme 
superior á ellos; pero en vez de ealmarse, cada instan- 
le que pasa los acrecienta!.. No puedo dar un paso, 
sin que todo me hable de mi esposo, y me diga , ha 
muerto! Ha muerto! Amigos mios, todo lo he perdi- 
do; me encuentro sola sobre la tierra, sola en el 
mundo... Hay un vacio en mi corazon , que no se lle- 
nará jamás!.. Dios mio! Dios mio! Ten piedad de la 
desdichada Isabel! (Ulorando.) 

Ann. Dejadnos solos, amigos mios... ( d María y de- 
más.) (Maria, volved allado de vuestras compañeras, 
y decidlas que estén preparadas.. mé entendeis?) 

Mar. (Si, si, decididla, señor Arnoldo. ) 
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Ann. Voy á intentarlo. (Maria:é Lvonel se van, contono : 
firme; ) Señora, tambien nosotros hemos pagado nuestro 
tributo de lágrimas á la muerte del príncipe, peroalpre- 

- sente es preciso asegurar el porvenir de sú viuda y. elde 
su hijo.;. Unicamente con el objeto de: cumplir. tan 
gran deber, he querido: pa AN be parelrada: hoy | 
en palacio, 

Isa. Arnoldo... si tal es vuestro progeilo; 08 suplico; que: 
-renuncieis á él... Luis no existe, y con él han huido 
«todas las esperanzas que podia soñar para: el porvenir!.. 

Cualquiera que sea mi destino', me resigno á- él desde: 
abora. Mi conciencia no me permite: aceptar vuestro 
sacrificio ; no puedo permitir que el mas fiel servidor 
de mi esposo, se esponga por mi causa á nuevos peligros. 

ARxN. Señora, en vano intentaria” a si entre los 
caballeros que han regresado. conmig , hay algunos 
que se han afiliado cobardemente á la ess del. ambi- 
cioso Ulrico, otros hay., y es su mayor número, que 
no solo se. ban «mantenido fieles 4 su soberana, «sino. 
que han jurado solemnemente vengaros:». Ó perecer... 
Este juramento lo sabrán cumplir! 

Isa. No, no, no puedo aceptarlo!..: 

ARN. Y vuestro hijo, señora? 

Isa. Mi bijo!.. 

Ars. Si por vos no, por él, al menos, aceptad un apoyo 
que 0s.es necesario... Quién sabe hasta dónde la ciega 
ambicion de Ulrico podria levarle?.. Greed, señora, no | 
retrocederá ante el crimen. Esta es una: verdad amar- 
ga, pero cierta! Ese: pueblo, que habeis colmado de 
beneficios , tan susceptible á dejarse engañar , fluc- 
tuando: continuamente entre su cariño y Sus odios, oye 
repetir á cada momento por las gentes: del conde, que 
vos sois la causa de las desgracias que esperimenta... 
Sin embargo, aun es tiempo ; tratemos de poner tér- 
mino á tan odiosos amaños... Vuestros partidarios se 
reunen esta noche; en primer lugar, quieren sustraeros 
á la tirania de Ulrico, y estoy encargado. de la hon- 
rosa mision de haceros huir de este palacio, donde es- 
tais tan estrechamente vigilada, y conduciros en medio 
de ellos... Entonces, con espada en mano, formaado 
una formidable escolta , llamaremos al pueblo en vues- 
tra ayuda, desmintiendo públicamente las calumnias de 
que habeis sido objeto. Cubiertos con la poderosa éjida 
que concede al hombre ¿honrado la verdad y el buen 
derecho , mostrarán, de un lado al cobarde espoliador, 
al infame quese olvida de la fé jurada, y de otro á la 
noble viuda ,; 4 la hija dereyes.,:4: la caritativa Isabel, 
honor de la Toringia y de la Hungria, llevando en sus 
brazos al hijo de un héroc...al huérfano real... :al ilus= 
tre sucesor del príncipe. Luis!.. A /tal aspecto, no do 
dudeis, señora, vuestro derecho obtendrá justicia ;:to- 
dos los corazones volverán á su soberana ; el débil se 
hará fuerte, el-cobarde animoso; soldados brotarán: por 
todas partes, y al solo grito de: «Viva Isabel, viva el 
principe augusto...» volyercis é á entrar como soberana 
en este palacio, donde el infame Mirico: Os retiene Y 
vigila: como prisionera... ] 

Isa. “Arnoldo, generoso amigo, qué ele de mi? 

ArN. Vuestra salvacion y la. del príncipe. 

Isa. Hablad; qué es preciso:hacer?. 

ARN+ Ya conoceis nuestros proyectos, y el peligro: que OS 
amenaza ; fieles servidores 0s'aguardan;; este.es el. ins- 

« tante,de huir, y reupibaos á elas; estais pronta:á :se- 
guirme?., 

Isa. Seguiros? Si, -0S seguiré; desde él fondo de, su 
tumba. es mi esposo quien me lo ordena!.. Dios mismo 
es él quien sin duda os dirije á mi... Partamos! 

Ann. Dios sealoado! (enel momento de salir se : 
ta Ulrico. : : 


> 


Asabel de Hungría: 


ULr. Un momento, mido 000 | | 
Isa. y ArnoL. Ulrico! TD ln 
-Unr- Salid. (4 Aeraldanal o do 
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ARN. No recibo órdenes, sino de' ei. soberana,.:: 


Uur. Y. del regente! Salid, os digo... or 


Isa. Nome abandoneis, Arnoldot... 00000000 


| Une. Yo le mando que salga; porque es preciso, señora, 


que me escucheis.... > AAA 

Isa. Como escudero y amigo de mi- esposo; puede y. Mé- 
be quedarse; del: mismo moda po ee Acido 
Lengais que decirme. +: 

ULR. Corriente,.. como gusteis; por otra: parte; sols ca- 
«ballero Araoldo es de buena presencia, y se compren - 
de el interés. de ciertas entrevistas... y de loro: cn S- 
LerioS...::: AIRATIER DRA 


¿ARN. (indignado. Condo Ulrico!... 00 cios 03 
Isa. Dejadle, Arnoldo; hay ultrajes tan: bajos :que:una 


Muger como yo, se degradaria enrechazarlos!...- 
ULx, Y un hombre como yo, ana dice q00s no. pueda 
probar y. castigar!., ARAS 

Isa. Continuad, no cunseguireis alterarme. Ja 

Utr. Arribo sin preámbulos al molivo de: mi: brusca 
aparicion». . Poco acostumbrado al lenguaje delas da- 
mas, sise tratase de buscar espresiones delicadas,:so- 
lo conseguiria. irritaros mas, y seguramente noes tal 
mi intencion... Conozco badalona que'un hombre ga. 
lante, requiriendo de amores con una: figura tan estra- 
vagante como la mia, debe esperar bien: poco... Sin 

.. embargo, hay ciertos momentos, circanstancias raras, 

“en que la razon de Estado nos obliga á hacernos vio- 
lencia, y aceptar situaciones rro pea po 
puesta á-recibirme por caponDiE Hepgos 1 

Ann. Su esposolis 

Isa. Conde UÚlrico, el dia en que A rey qe Pa mi 
augusto padre, colocó mi mano en la del duque Luis, 
vuestro señor, hice el juramento : de no REA á 
nadie mas que á él! pliiros 

U£r. Entonces, el deber de loss señorest des la Taringia, 
es el de contrariaros..... no 

Isa. Que lo intenten!... > el : EA 

Ur. Pensad, señora, en' los: e que. vos” misma Os 
preparais... 

Isa. Dios me dará fuerzas para soportarlos!: 

ULz. Pero no sabeis, que, si persistis en vuestra Obsti- 
nacion, puedo yo, armado de la ley hecha por misan- 
tecesores, despojaros de vuestra corona ducal?.. 

Js Lo que me, sorprende es, que. RO lo: Dagale: »Ántenta: 

o aun!. . 

ULk, La ley es terminante; la viuda del Príncipe, “debe 

- Casarse consu mas próximo pariente, FORO de abdi- 
car la corona, 

Isa. Y qué me importa, la. corona,. si BEMRRIOA. Sel á 
mai juramento?.. ; 

Una. Sabeis que el premio de vuestra. repulsa. 2D. será 
sola la desesperacion, si no el abandono, la miseria, el 
frio, el hambre, y Lal vez la muerte; e vos y para 
vuestro hijo?.. ES 

Aun. Infame! $ Je 

Isa. Y pensais vos, que try grandes y el pueblo, os de - 
jarán cometer impunemente ' «un -crímen tan abomi- 
nable?.. 

ULr. A mi vez, señora, Os diré yo: intentadio,: ¿7 

Isa. Ya sé que no habeís escaseado ni el oro ni las pri- 
siones para, colocará. este desgraciado pais bajo el. yugo 
de hierro qee oprime!...Sé-quelos grandes, elsa: 
no, vendidos por otros, diezmados por el tormento, 
tiemblan en- vuestra presencia. * slúdo muy lejos de 
vos para poderos arrancar la máscara, y engañado por 
vuestros: pértidos alhagos, el: pueblo - ha legado /á 
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creeros, y duda de mi; de mi, que fui siempre su bien- 
hechora mas leal y desinteresada!.. Pero si vuestros 
partidarios me rechazan, si me arrojan de mi palacio, 
los mios se levantarán para defenderme... Y sabeis 
quiénes son?.. Mis pobres, si, mis pobres, que nome 
“tolvidarán nunca!«/ Ese es mi pueblo; “el: pueblo que 
"nada ha de: esperar de vuestros “esfuerzos, mo hace 
traicion 'á su soberana!.: NS ¿ORIO S, 15 

Ur. Vuestros pobres, señora, siendo 'ésposa del conde 
Ulrico, os bendecirán aun; condenada por él; ante. su 
autoridad se inclinarán, como humildes esclavos delos 
florines que deja caer sobre ellos!.... * 

«Isa: Este hombre, «hasta calumnia el infortunio y la mi- 
seria! - 51-98 y / ab03 

ULn: No tal; debeis, por el contrario; hacer justicia á-mi 
franqueza. Pero acabemos;-si esos miserables Os: son 
mas fieles delo que yo creo, aprenderán bien pronto, 
pálidos de terror, cómo sé y acostumbro á castigar; 
y ni'ano solo, estad segura, se atreverá á alzar la voz 
para defenderos!.. Por última vez, señora, os dignais 
aceptar mi mano?...- Ss 0] 

Isa. Nunca!.. A' vuestra vez, conde Dirico, conservad en 
la memoria mis últimas palabras!.. Ya la desespera= 
cion habia llegado á abatirme: esta mañana, los con- 
suelos de algunos amigos fieles, consiguieron desper- 
tar mi valor; pero al veros y escucharos, conozco 
que renace en mi pecho la fuerza y la energia. 
Gracias á vos, conde, que me habeis: hecho “menos 
indigna de las misericordias celestes; acepto desde 
este ¡nomento la lúcbía, segura de que habrá en mi 
«mas resignacion y paciencia, que en. vos perfidia y 
crueldad!.. pe MCCOY AMLDA dl 

Ur. Muy bien, señora ; y pues tales son vuestros de- 
seos, van á ser escrupulosamente cumplidos. Adios, 
señora! (va d salir y Arnoldo le detiene.) 

AN: No saldreis: de: aqui, sin haberme escuchado an - 
lleSo.... 

Unr. Insolente! Hs bobos 1 

Arw: Me escucharás, á pesar tiyo... Con:que es decir, 
“gue:quierés arrojar de sus castillos y de sus pueblos, 
como á una mujer perdida, á la esposa de tu señor? 
A la hija de reyes; á la madre, á la viuda desolada?... 
Tú, que deberias ser el primero en honrarla y servir- 
la..propalas tantas infamias, tantos ultrages porque 
rehusa tu mano?. Y osas llamarte caballero, tú , que 
insultas á la.vez las cenizas de los muertos y-la 
«santa magestad deuna frente coronada? Tú, el espolia- 
dor de la: viuda: y del huérfano? Tú, el ladron del 
trono!.. Caballero tú?.. No, degradado de la nobleza, 
no eres mas que un vasallo traidor, y tuconducta des- 
leal y cobarde, reclama la justicia de los hombres, y 
la venganza de Dios! : : : 

ULR. Arnoldo, desgraciado de ti! poo 

ARN: Oh! ya séá lo que me espongo, porque te conozco 
hace mucho tiempo! Te conozco, desde el dia en que 
por: primera vez pisé 'este palacio, guiado por la ven- 
ganza y por las instigaciones del infame Draguta, tu 
digno cómplice! .«. Era áti 4 quien yo debia dirigir 
mi puñal; á li, que hiciste subir á mi padre las gra- 
das del cadalso! 40050 

Isa. Arnoldo, conteneos! -- 

ARN. No, señora, dejadme concluir ; esto no debe aca- 
bar asi. Escucha bien, conde Ulrico ; circula aun por 
tus venas un resto de noble sangre? Si es asi, un 
combate decida entre los dos!.. Yo defenderé los de- 
rechos de la duquesa, tu brazo sostendrá tus preten» 
tensiones... Es el juicio de Dios el que te propongo. 
Ven, sigueme; y si no eres el último de los cobar- 
des, fuera de los muros de este palacio, en pleno dia, 
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á la presencia de todo el mundo, armados con espada 
Ó hacha, combatiremos sin escudo ni cota de malla, 
y el vencido no debe esperar gracia ni perdon del 
vyencedor!.., 


Ur. Arnoldo, vas á conocer mi respuesta á lan inso- 


lente desafio. En cuanto á vos, señora, os felicito por 
el entusiasmo conque os: defiende tan gallardo caba- 
lero!.. Siento únicamente, que vuestro esposo no 
pueda oirle, y darle gracias por favor tan singular ... 
ARN. (muy irritado y tirando: d medias de su espada.) 
Miserable!... , a y) 
Isa. Deteneos!... 


ULr. Hola, guardias, á mil... (aparecen Draguta y al- 


gunos soldados; Ulrico habla bajo.) 

Dra. Y bien, debe morir aqui?... 

Unr. No; los caballeros que regresaron con él de Páles- 
tina nos pedirian cuenta, y por ahora no me conviene 
exasperarles ; pero escucha. (le habla bajo.) : 

ArN. Ab! señora!.: Y. habré de dejaros en poder de ese 
mónstruo? | 

Isa. Mí sitio es este todavia; Dios me protejerá! 

Ur. Me has entendido? (Ulrico hace una seña a Dra- 
guta, y este se-marcha.) Menos severo de lo que de- 
biera, perdono en parte una falta, cuya Causa Conoz- 
co perfectamente... 


¡ Ars. Qué quereis decir?... 05% 


Usa. Que consiento en evitaros el castigo riguroso que 
mereceis. +. 

Ann. Desprecio tu piedad, la cual no imploro. 

Ur: Acompañado de esa escolta, vas en este momento 
á salir de la ciudad; y si mañána á lá tarde os encuen» 
tran mis gentes en el territorio de Turingia, desgra- 
ciado de vos!.. 

ARN. Me harás matar, no es cierto? 

ULr. Si, y todo el mundo sabrá, que hace tiempo, la 
noble Isabel, bajo un disfraz, iba todos los dias á ver 
Pe secreto; al hijo de Wolfran , á la cabaña de su Ma- 

re 

Isa. Jesus! Jesus mil veces!... Ese hombre es un móns- 
truo! 

Uzn.:Se sabrá tambien, que el enemigo mortal del pria- 

-cipe, detenido en su crímeu de regicida, fingió un ar- 
repentimiento que no sentia, para ocultar mejor la 
pasion que le devoraba; diré además, y se me creerá, 
que -acompañaste al Duque á Palestina, para asegurar 
mejor su pérdida; y cuando á tu regreso: te presen- 
taste al gefe del Estado, tu insensato amor te ha'con- 
ducido solo y misterioso, al lado'de :ella, donde Le he 
sorprendido. " 

Axn. Calla, calla, miserable!.. Mátame, pero respeta la 
virtud mas pura! $ k 

Isa. Qué pedis á ese hombre, Arnoldo?.... No veis que 
todas sus amenazas están cumplidas de antemano? 

ARrN. Señora!... 


¿ Isa. Alejaos, Arnoldo; procurad salir de este palacio, 


en el que solo se respira el aliento del crimen. Debeis 
vivir, para que un dia atestigueis su: infamia y mis 
martirios!. 00 lo be Pp vie 

ARN. Lo exigis; señora, y obedezco!.. Perosoloá vos!.. 
Salgo de este palacio , pero no exijais mas de mi. En 
cuanto á ti, Ulrico, no te goces aun en la satisfaccion 
del triunfo. A pesar de tus amenazas, que desprecio; 
á despecho de tu poder, que desafio, me volveras á 
ver, pérfido, mas pronto de lo que puedes Imaginar- 
te... (Vase.) : 

UL. Vé, insensato!.. Y tú... mas pronto de “lo que 
presumes, no serás temible para nadie. 
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ESCENA VI. 


Utrico, Dracura, Jer»BoAN, JicoBO, señores jueces, | 


oficiales y guardias de UÚlrico; pueblo. 


Dra. Monseñor, las diputaciones de los nobles y dedos 
ciudadanos, esperan vuestras órdenes. : 9] 

U£t. Que entren. (se dirige al tron>; entran. todos y 
van colocándose :en la escena, segun como estén los 
personages que se encuentran en ella.) Escuchad:to- 
dos... La princesa de Turingia queda desde este ¡ns- 
tante despojada de todos sus títulos y derechos; será 
arrojada del palacio y de todassus dependencias; queda 
prohibido á todo el: mundo , sin escepcion de clase ni 
condicion, y bajo pena de muerte, darla ni pan ni 
agua, ni asilo. o este momento será despojada de, 
todas las insignias de su dignidad, haciéndola salir 
para siempre de la residencia de Eisenac! (dos oficia- 
les se.acercan respetuosamente dá Isabel y la despojan 

. del manto y la corona que depositan en una bandeja 
que trae un page. Isabel queda con loca y túnica sen= 
cilla. Las damas se arrojan d sus piés llorando; mur- 

.mullos de descontento entre el pueblo.). 

Jac. a es horrible, nosotros mo debemos consen- 
tintos An 

ULr. Murmullos?.. El que se atreva á contrariarme en 
lo mas minimo; el que con los ojos no Mas pretenda 
oponerse al cumplimiento de la ley... será entregado 
al verdugo... ; 

Gor. Oh! mi-buena señora! (llorando; todas las damas 
arrodilladas.) Perdon! perdon! 

Ur. Vosotras sois libres desde este momento; podeis 
abandonar el palacio los mas breve posible. 

Gur. Oh! nosotras no la abaudonaremos!.. 

Topas Jamás! 

Isa. Pobres amigas mias!..-.No lloreis asi; me quitareis 
el valór!.. Heme ya sin' asilo, sin apoyo, sola en el 
mundo!.. : 

Mar. (apareciendo con el principe, y abrazandola.) Sola 
decis? Y este angel? 

Isa. Si, ven, hijo wmio! Ven á:mi. corazon! Tú lo has 
querido, Dios mio, que tu voluntad se cumpla! Adios, 
Ulrico. .. El dia de la espiacion llegará para ti; tiem- 
bla, malvado, porque será terrible! (se va.acompaña- 
da de sus damas; los caballeros, los grandes y el pue- 
blo abren paso, como humillados bajo el peso de la 
verguenza. Ulrico durante cl finul: de esta escena, ha 
estado hablando d Draguta.) 


FIN DEL CUADRO CUARTO. 
CUADRO QUINTO. 


UNA ENCRUCIJADA DE LA VILLA DE 
EISENAC. | 


Pais nevado.Al fondo, á la derecha, puerta de la ciudad, 
casas del siglo XHI en Alemania. En medio del teatro un 
poste que se eleva sobre una gran piedra; á la derecha del 
espectador, fachada de la casa de Ivonet, con balcon; ban= 
cos de piedra en las puertas de las casas... 


ESCENA PRIMERA. - 


DuaGura, Ivoner, JeroBoan, Pueblo, Soldados: que 
acaban. de fijar un. ediclo.. po 
Dra. (al. pueblo.). Estas son las Órdenes del muy:alto y 
poderoso conde Ulrico, vuestro señor y dueño. Se. fi- 
Jan aqui, para que nadie alegue ignorancia. Desgraciado 
de aquel que sea osado á prestar socorro alguno á 


¿la que fue duquesa. de Turingia. (se.vd con los solda- 
dos.) . , igas9 dr TA ER AAN 
bi : i | ESCENA MH. A | E ¿ 
¿TvoNET Y JEROBOAN. 
Ivo. Pero que.toda esta canalla sea tan cobarde!,. A que 
no hay nbingunoque tenga valor de arrancar esebando, 


y decir conmigo, en tono muy. fuerte. ( bajando la 
voz.) abajo el infame Ulrico? din ERA 


' Jer. Abajo, quién?.. :: 


Ivo. Silencio!.. Silencio!..: Imprudente!..- >. 


'JER. Pues no decias que era preciso gritar muy fuerte? 


Ivo. Si, hombre, pero entre nosotros!..;» Pero hablando 
de todo un poco, sabeis que me tiene con cuidado la 

¡ausencia de mi muger! Desde que la princesa :abando- 

nó el castillo, arrojada de él por el infame Ulrico, que 
Dios confuuda, mi muger no deja de correr todos los 
dias para averiguar dónde la pobre duquesa habrá podi- 
do refugiarse... Hasta ahora, todu ha sido inútil. 

Voces. (dentro.) Al leproso!.. al leproso!.. > 

Ivo. Eh! qué es eso? Qué sueede?,. Maldito pais! No 
puede uno estar tranquilo ni un instante! : 


ca mufa ROQENA a ado: 
Ivoner, JeroBoAn, Marta, GurTa, JacoBo y vecinos. 
oa SVG QUA OS 164 


JEn. Quées eso, vecidod iio ui ddr CAE 
Ivo. Qué sé yo! Un. griterio espantoso; no hay medio de 
hacerse entender!.. ADN 
Voces. (dentro.) Al leproso!.. Al leproso!.... 
Topos. Al leproso! Al leproso!.. (salen todos los vecinos 
de sus casas eon herramientas.) SIDADÍSI 
JEr. Un leproso! on IN 
[vo. Pues nó nos faltaba. mas que esto!» 00 0002 > 
Jer. La aparicion de «un leproso, es siempre de mal 
aguero; es como si dijéramos, la vanguardia de alguna 


calamidad. 
Ivo. El anuncio de la cólera celeste! - AT SS 
Jer. Venid, vecinos!.. Reunámonos á los que le, dan cá- 
Za; precisamente enel zaguan tengo palos y horqui- 


($ 


las! / DDN 01 00D $ Om: 
Man. Deteneos! Gómo teneis.corazon- para perseguir á 
ese desgraciado? TIN 
JER» Es preciso. Qué dice la ley? Si un leproso se pre- 
senta en la ciudad, todos los habitantes deben armarse 
contra él, arrojarle de los: muros, y «si.fuese- preciso, 
. matarle, si intenta resistir! Yo quiero dar cumplimien- 
to á la ley; seguidme, vecinos. (vase seguido de todos .) 
ivo.:Si, si, corred; lo que es por: mi parte, me' quedo; 
debo interrogar á mi muger.... 1 9Sla anno El 
Man, Cómo, te quedas? circos ¿pdas y de 


.1vo. Claro está; qué decias hace un: momento?.:»+ +' 


Mar. Con que permaneces tranquilo, cuando: tal vez 
puedes salvar la vida de un hombre á' quier $e acosa 
Como á bestia feroz? No has oido con qué barbarie se 
trata'á los leprosos?.. Corre, Ivonet, marcha: sin per- 
-. der un momento; arrójate delante delas armas que se 
- dirijan contra ese desgraciado; suplica, implora'en su 
favor, y una vez al: menos, en tu:vida, trata de hacer 
una buena accion! Trab e 
Gor. Si, si; Maria dice la verdád! A 
Ivo. Yo nosé por qué, pero tú me electrizas, me entu= 
siasmas! Voy corriendo!... Adios, mugércita'mia, adios, 
Gutia; no direis que no os obedezco; más si¿muero, 
podeis estar convencidas de que ha sido comura toda 
mi voluntad. (vase.).. upoub sist abdas” 
Mar. Adios, y sé prudente!.. Pobre Inovet! Tiene buen 
corazon! Nosotras vamos á preparar la colación de es- 
ta noche. Sh-oIAE +0 9h omal 29 


ó El milágro 


Gur. Y mañana, en cuanto «amenazca, continuaremos 
nuestras pesquisas. eE 

Mar. Si, primero. morir que ignorar su paradero por 
mas liempo, y qué ha sido de nuestra adorada señora. 


(vanse.) .. 


, ¿ESCENA 1Y. 
- Luís, de peregrino, y con carela. 


Creo que han perdido mi huella!... Ya no oigo nada... 
Me «figuré por un momento que no podia escapar á 
su persecucion!..:«Aqui, al menos, meencuentro por el 
pronto en seguridad, y podré reposar un momento, 
porque mis fuerzas se debilitan! Ah! esta máscara me 
ahoga!... Estoy solo, nadie puede verme... Respire-» 
mos el aire... Soy yo, efectivamente, el que se halla 
sentado en esta piedra? Yo, cuyo solo: nombre inspi- 
raba en otro tiempo el temor y :el respeto, á todo un 
pueblo, que se.inelinaba ante mi?.. Yo, en fin, que 
para hacer correr bajo mi bandera hasta el último de 
los hijos dela Turingia, no necesitaba mas que he- 
rir.con el. pomo de mi espada en el escudo de mis ar- 
«mas? Hoy -ya. no soy duque. mi soberano, ya nome 
llamo Luis de Turingia, sino el Leproso! Es decir, 
un ser maldito á quien puede apalear impunemente 
el último de mis esclavos! El Leproso!.. Un cadáver 
vivo, que el ódio y el terror de los hombres arraja de 
su seno!.. Oh! rabia!,.. Y. sin embargo, quiero vivir; 
necesito vivir! Inclinados sobre un sepulcro vacio, Isabel 
y mihijo; desposeidos de su grandeza, llorán mi muerte! 


Protector invisible, mi mano enjugará sus lógrimas, 
Cuando las aguas del torrente de la Palestina me ar- ' 


rojaron vivo á la orilla, es que el destino me reserya 
contra Ulrico una mision de venganza, que debo cum- 
plir! Oigo ruido por este lado!.. Pronto, la máscara, 
y Ocultémonos.... >> 


ESCENA V. 


Entran Ivoner-y JénomoaN. Empieza 4 nevar fuerte- 
mente, 


Ivo. Venid, compadre Jeroboan, venid; sudais como si 
estubiéramos en el mes de Junio. : 

Jer: Verdaderamente que teneis razon!.. Que vaya: esa 
gente al diablo con su Leproso!... Dicen quese. ha es- 
capado; tañto peor; por mi.parte he. cumplido..con 
mi deber, persiguiéndole. hasta la encrucijada de la 
esquina. Buenas noches, vecino; ya es hora de des- 
cansar. > 'l 

Ivo. Que durmais bicn; yo. voy á hacer otro tanto; hasta 
mañana. | ul BOI ROS y 

Jer. Hásta mañana. (entran cada: uno. en su casa, ) 


ES CANA Mio 
IsagL y el Niño" vestidos” de pobre. 


Isa. Dios sea loado! Aqui hay casas! Ab!-el. frio es tan 
intenso, y luego esta nieve me hiela la.sangre!.. He 
creido que no tendria valor mi fuerzas para llegar 
hasta aqui. (se deja caer sobre elbanco de piedra don- 
de sienta al niño.) Y mi hijo?... Cuan frio esta!.. Pro- 
curemos abrigarle. (se quita una prenda de encima y 
le cubre con ella.) Pubre angel -mio!... No me atrevo 
á seguir mas adelante! Duquesa de Turingía, véá 
mendigar un pedazo de pan, pide una limosna! (se le» 
venta, y llama á la puerta de.Jeroboan.) 

Jer. (dentro.) Quién ¡llama á estas horas?... 

Isa. Esta voz! Creo conocerla... 

JER+ Quién es? . 


de las rosas. 43 
Isa. Abrid, en nombre del cielo! 

Jer. (dentro.) Pero quién sois?... 

Isa. Un pobre niño, y una infeliz muger, que se mue- 


ren de hambre y de frio. .. 

Jer. (abriendo.) Una muger y un niño! Qué quereis? 

Isa. Un asilo por esta noche... : 

Jer. Un instante; veamos ante quién sois; hay muchos 
vagamundos, que se introducen en las, casas, á favor 

- de la compasion que inspiran. 

Isa. Una muger y un niño, á quién habeis condenado in- 
justamente, pero que os perdonan, Jeroboan, todos 
sus martirios, si teneis piedad de ellos en esta ocasion . 

Jur. (reconociéndola.) Gran Dios! Será posible?.. 

isa. Si, yo soy, Isabel, duquesa soberana de Turingia, 
hoy sin asilo y pidiendo una limosna. 

Jer. La. duquesa!... : ] 

Isa. Si, dadme por Dios un asilo. 0 

Jer. No puedo, señora; si alguien me hubiese visto! 
Adios, señora, adios. 

Isa. Qué quereis. decir? 

Jer. Leed alli, y me comprendereis! Adios, señora! (en- 
tra y cierra.) 5 

Isa. Oh! si, comprendo por qué ese hombre me rehusa 
un asilo! Invocar de cualquier.otro una caridad seme- 
jante, seria inútil!.. (se arrima junto al poste, la cabe- 
za apoyada junto á él; el niño que lo vé, corre hacia 

su madre, y la prodiga mil caricias.) Ten piedad, Dios 

mio, de una madre, y de su hijo! (se desmaya.) 


ESCENA VII. 
Los mismos, Luis. 


Luis. (No he podido descubrir la habitacion de Arnoi- 
do!.. Aqui hay alguien!... Una muger!.. Un niño!.. 
(reconociéndolos.) Gran Dios! -Oh! fatalidad!... Oh! 
colmo de miseria!... Venganza del cielo! Ambos cas- 
tigados por mi falta! (mirandola pero. sin tocarla, ) 
Isabel! Si, es.ella; y este niño es mi hijo... Mi hijo!.. 
Pero esta líbida palidez! (reconociendola.) Está. des- 
mayada... muerta tal vez! Oh! Es preciso socorrerla! 
(conteniéndose.) Pero qué iba. á hacer, Dios.mio!.. No 
puedo tocarla!.. Soy.el Leproso!... (llamando en casa 
de Evonet.) Socorro! Por piedad, socorro! 


ESCENA VIII. 
Los mismos, Marta, GUTTA, Isespra, IVÓNETr. 


Mar. Qué sucede?... ; e 

Lu1s. Alli, alii, mirad. (señalando donde esta, Isabel.) 

Manr. («reconociéndola.:) La «duquesa! Muerta. tal vez! 
(poniéndole la mano sobre el.corazon.) No, está desma- 
ada! (llamando.) Gutta, Ivonet, pronto!... 

Gur. Pobre señora!.. (se entran y salen.con bizcochos y 
vino. ) 

Mar. (la apoya junto d su pecho.) Va volviendo; en si. 

Isa. (volviendo en si.) Dónde me encuentro?.... 

Mar. Al lado de vuestras fieles. servidoras. 

Isa. Esta voz!.. Maria... Gutta! cid 

Gur. Si, nosotros somos... HE Uy 

Mar. Nosotras, que no ha ¡pasado un solo. dia, sin que 
pidiésemos fervorosamente á Dios: que os volviera á 
nuestro lado!... Por qué nos habeis olyidado, señora? 

Isa. Mi buena Maria, ,no me reconvengas!... Ni- yo sá 
como he podido llegar hasta aqui; se encuentra tan 
distante el, monasterio de, Santa Gudula! 


| Ivo. Calla, es en esas ruinas dónde os habeis refugiado? 


Isa, Si; alli, al menos, estoy. por ahora en seguridad. 
Luis. (Úlrico! Ulrico! Cómo podré hacerte. espiar tan» 
tos crímenes!) 


YA isabel de Hungria 


Gor. Y estais sola alos 
Isa. Mi buena nodriza, la ánciana Martá ne há acom- 


pañado, y se tomaba: el trabajo de «renovar. nuestras | 


provisionés; pero como tenia tanta edad, el dolor y la 
fatiga acabaron de debilitar sus Fuerzas, y ay er exbaló 
en mis brazos su último suspiro! Sed: 


Topos. Muerta! 
Mar. Y sin ese buen nombre, que nos! ba ¡lartendas: en 


vuestro socorro, tambien, quizás á estas ota > 
briais dejado de existir! 
Isa. Bendito seais; buen hombre! No por mi, sino y por 


mi hijo, que aun tiene necesidad de su madre. 

Luis. (Isabel mia!.. ocultémosla mi Pa aL 

Isa. Por qué alejaros!.. Venid, venid... 

Luis. (Huyamos Jejos de ella; mi espantoso. sedretol! se 
me escaparia á pesar mio!) (al tiempo de irse Luis, se 
oyen dentro gritos y aclamaciones.) ¡ 

Voces. (dentro.) Viva Ulrico! 

Lurs. Ulrico!.. 

Mar. Lo habeis oido, señora? Es Ulrico!.. Ob! entrad, 
entrad en nuestra casa! 

Ysa. No, os compromeleriais! 

Mar. Os suplico, señora, que por esta den! nos obedez- 
cais... Gutta y yo vamos á precederos á las rainas-del 
Monasterio; con ñosotras vendrá el joven príncipe, y 
de este modo será más fácil salyaflo, “si los satélites 
de Ulrico 03 - sorprendieran. Cuando lleguemos «alli, 
cumpliremos con la pobre Marta los últimos deberes; 
en cuantoá vos, señora, tan Juego como entre mas la no- 
che, acompañada de Ivonet, vendreis á reuniros con 
nosotras en el Monasterio. Por el pronto, siempre es- 
tareis en él mas segura que aqui. 

Ivo. Corriente; one dos hora$ nos pondremos en 
camino. 

Isa. Que el cielo os recomtienády 

Voces. (dentro.) Viva Ulrico!. 

Isa. Pronto, partid; nosotros entremos en la casa; no hay 
tiempo que perder. (entran en la casa Ivonet, Fsabel 
y Gulta.) 

Ivo. Venid, señora, venid. (vase.) 

Mar. Nosotras, por aqui! 

Luis. Imposible huir sin ser descubierto!.. 
ocultaré?.. Ah! aqui! 


ESCENA IX. 


Luis oculto; ULrico y DraGuTTA, JEROBOAN, JACOBO, 
soldados y peblo; pages con hachas encendidas. 


Ur. Estoy verdaderamente conmovido, al observar las 
muestras que recibo de vuestro acendrado cariño. Es- 
te poder que me habeis confiado, y que no acepté, si 
no bien á pesar mio,lo consagraré siempre áhacer la 
felicidad de mi pueblo... Ola! tambien están po aqui 
mis buenos amigos? 

Jer. Viva monseñor. 

Jac. Monseñor.. 

ULr. Siempre alegres! Eso me agrada.. 

JEr. (Parece que está de buen humor! Voy á yt 
que me rebaje la contribucion.) 

Ur. (a Jeroboan.) Mi escolenti amigo, tengo neetsi- 
«dad de dinero; para mañana por la mañana, te espero 
en palacio con veinte mil Thalers. 

Jer. Veinte mil!.. 

Urr. Si, Fhalers! Confio en que no me harán reltás! . 

JER. Pero... monseñor.. 

valo No adraitó réplicas; ereo que habreis compren - 

ido... 

JER. Perfectamente! (á Jacobo.) Amigo mio, la alegria 
de co hombre, tiene siempre alguna cosa de fu- 
nesta!.. 


Dónde me 


¡ Utr: (al pueblo.) El hambre que'hace tiempo se esperi- 
menta en el pais, concluirá may pronto, gracias á Ja 
«eficaz medida qué para conjurarla he tomado hace 
poco. Respirad, pues, con mas libertad; vuestros su- 
frimientos tendrán an término muy breve. (Escuch a 
tu, Draguta. Por una casualidad he descubierto el asi- 
lo donde Isabel se-oculta, y donde cree hallarse al 
abrigo de mis pesquisas; es.en el monasterio de santa 
Gudula!.. Vas á ponerte inmediatamente en camino 
para alli; te apoderarás de su: hijo, «y cuando le: vea 
en mi poder, será: preciso que: su obstinación ceda 
debiendo - elegir entes su Epa ó o hi- 
meneo. :. , Babia ES 
Lu1s. (Infame!) 1557 En apa 
Dra. Cederá, estoy seguro. 
Utr. Procura cumplir mis órdenes, y ven á “encomtar- 
me en el palacio. 4: : 
Dra. (Contad conmigo, monseñor.) 2002000 
Urr. (señalándole al pueblo.) (A ese es al que es pre- 
-ciso lisonjear, pero te aseguro que se lo haré pagar 
«bien caro.) Seguidme, amigos mios; acabo de dar ór- 
den para que se verifique una distribucion de trigo 
en la plaza pública. Va!or y ee ip yo elo” por 
vosotros. (vase.) 
PueBLo. Viva Ulcico!: 1940 
Dra. Corro al monasterio de santa a Gudula. cono; ye 
Lu1s. (saliendo desu escondite.) Vé, pues, miserable; á 
mi tambien me encontrarás alli. has 


FIN. DEL CUADRO Quo. pu 


AGTO ino 


CUADRO SESTO. . 


LAS RUINAS DE LA ABADIA. 


Sala ruinosa de la Abadia;. mesa de pino; Perlioaior 
rio con crucifijo y dos taburetes, son los únicos mue- 
bles que ha y; recado de escribir en la mesa. 


ESCENA PRIMÉRA. 
GUHTA y Manta. e 


Gur. (atajándole la sangre de la mano: y Pobre Maria! : 
Esta herida debe molestarte mucho. 

Mar. Mayor es el dolor que siento aqui! (al: pecho. ) Dios 
mio! por quéno me habrán muerto? La duquesa vá á 
llegar de un momento á otro... nos reclamará su: hi- 
jo!.. Oh! Cuál va á ser mi desesperacion cuando: la 
- digamos: vuestro hijo, señora, lo han arrancado de 
nuestros brazos, nos lo han robado! GASÑSIA 

Gur. Maria, tal vez diré una blasfemia, pero'al ver éda 
duquesa tan cruelmente tratada, casi estoy tentada de 
acusar á la providencia!.. Pobre madre!.. hasta ahora 
ha podido sufrir con la resignacion de una mártir, 
tantas y tantas desgracias, pero la que hoy se le pre- 
para, estoy segura que la volverá loca! 00 


Mar. Escuctia! Me ha parecido Oir... >> 
 Gur. Si, en efecto; alguien se acerca. 
Mar. La duquesa! ;. 


Dios mio!.. tened piedad de de ela y 
de nosotras. ) z 


ESC ENA ll. 
Pas mismas e IssBEL. ne 


Isa. He tardado mas de lo que pensaba, albigas shido; 
pero me hedetenido en el templo, para orar y dar gra- 
cias al Señor, por haberme conservado una vida, que 
aunque llena “de amarguras, es tan necesaria á mipo- 


é El milágro. de. las rosas. 45 


bre hijo, que no tiene otro apoyó mas que. yo. sobre 
la tierra!.. TORTA 43) 

Ger: (Dios mio!) 

Maz. (Cómo decirla!) : legua ¿esidatoei 

Isa. (sentándose.) Tambien me paré un momento, ' con» 
templando ese palacio:que yo habitaba:en otro tiem» 
po! He.récordado los felices dias que en él pasé al -la- 
do de mi esposo, y de mi hijo; el pobre niño, nacido 
bajo un sólio de un príncipe, hoy solo tiene un'leoho 
de paja para descansar; el pan de la «caridad por cali- 
mento, harapos miserables por vestido, y por. Único 
abrigo éstas ruinas! o 200000! Me 

Mas. Destino funesto, que seguramente no habeis. me- 
recido; si 20:00 Li br 9%): 

Isa. Y:en medio de todo, he conocido que la esperanza, 
“esa virtud cristiana, esa voz-que consuela, . y que sos- 
tiené,-ese rayo divino que fortifica, penetra en mi al- 
ma..s Mislágrimas ban cesado y me he dicho: la tem- 

pestad pasará!.. «Dios resérva tal vezá su humild 
sierva, un porvenir menos sembriol...,0i > E 

Mar. (No me atrevo á mirarla!) - 

Gor. (Qué horrible desgracia!) l 

Isa. Pero qué es cso?.. Pareceis tristes!.. Lejos de espe» 
rimentar álegriapor lo que os digo, mis palabras “pa- 
recen alligiros... mis miradas... vuestra mano rechaza 
el:contacto de la mia! .. Por qué?.. ñ 

Mar. Oh! Señora, no nos interrogueis! ps 

Isa. (lamira fijamente.) Que no os: interrogué!, Gran 
Dios! Y por qué? Qué nueva: desgracia me amenaza? 
Callais!.. Oh! hablad pronto; decidme, qué sucede? 

Max, Oh! señora! (llorando.). > : 

Isa. Y bien? EA 

Mar. (Mi corazon se parte!) ha y 

Isa. Si; si... no me.cabe duda; debe ser tuna desgracia 
horrible, cuando no os atreveis á decirmela!.. Dónde 
está mibijo?. A lar 

Gur. (Justo cielo!) 

Isa. Está enfermo? Le ha sucedido algo? (mira por lo- 
das:partes.) Aquino está... Gran Dios! qué ha sido 
de él? Llorais, Maria? Gutta, qué habeis hecho de mi 
hijo? (silencio.) No lo habeis oido? Os pregunto qué 
habeis hecho de mi hijo? be 

Mar: (entrecortadas.) Ay!.. varios hombres se han pre- 
sentado aqui, cuando 'acabábamos de. llegar. 

Isa. Y bien? (con ansiedad.) 

Gor. Estaban armados!.. : - 

Isa. Y qué mas? Ln . 

Mar. Apesar de nuestras súplicas... ' 

Gur. De nuestros esfuerzos... 

Isa. Acabad! (con ansiedad.) 

Mar. Nos le han robado, señora!..: obil 

Isa.:(con un: grito espantoso de desesperacion.) Ab! mi hi- 
jo! Que os han robado á mi hijo? Oh! eso noes posible! 
He debido entender mal! Vosotras estais locas! ... 

Man; Ojaláto) osooy os RA ua 

Isa. Pero:habladme,.. esplicadme... no puedo compren- 

der. lis A m1 “Y Ñ 

Gur. Regresábamos Maria y yo de cumplir los últimos 

«deberes para con la pobre Marta, cuando de pronto 
los soldados: de Ulricu se han introducido aqui:..:- 

Isa. Los soldados de Ulrico!.. Mi emi 

. Mar 'Si, señoras traian órden de apoderarse de vuestro 
hijo... Nosotras rehusamos; nosresistimos á entregar- 

'¿Je.¿+ entonces emplearon la violencia, y á pesar de 
nuestros gritos, de nuestros esfuerzos, nos «lo arran- 
caron de los brazos!... «> 0 as 

Isa. Ob! infamia! Desesperación y desgracia! Qué?.. Os 
os habia confiado mi hijo, miesperanza, mi única ale- 

¿gria.al presente, mi vida... mas que mi vida !.. Os lo 


habia confiado todo, y habeis dejado que os,le roben! 


.. Misericordia! (con delirio.) Oh! si yo hubiera estado 


aqni, no. me hubieran robado á mi hijo ,:aunque hu- 
biesen sido veinte, treinta, ciento ! No,.en tanto que 
mi corazon hubiese latido....en tanto que una gota de 
sangre hubiera corrido por mis venas... destrozada, 
pisoteada por ellos , desgarrada por sus armas... m0» 
ribunda... muerta... ni aun asi podrian arrancarlo de 
“mis brazos!.. Pero qué digu? Trabajo inútil!.. Pierdo 
«Ja razon al, hablaros. asi... yosotras. no sois madres! .. 

No podeis comprenderme! (se.sienta llorando.) 

Mar. Mirad! (por la.mano herida.) 

Isa. Sangre!.. Demi hijo? (sobresaltada.) 

Mar. Mia, señora; aunque no soy madre, le he defen- 
didó como si-lo fuera. 49] 

Isa. (lorando.) Perdóname, Maria, y tú tambien, Gutta! 
Oh! pero esto es horrible!... Bien lo veis, es para vol- 

verse loca! Qué estraño es haya sido injusta con. vus- 
otras!.. Sufro tanto!.. Perdonadme... (de rodillas.) 

Mar. Qué haceis, señora! (trata de levantarla , pero 
continua de rodillas.) 

Esa. Dios mio, tanto te ofendi para que tan cruelmente 
me castigues?. He perdido mi corona; me han arreba- 
¿tado á mi esposo, he sufrido las torturas del hambre 
y del frio, y sin embargo, ni una queja ha salido de 
mis labios, pero hoy, Señor, me abrumas con un peso 
superior á mis fuerzas ya debilitadas!.. Dios mio, 

vuélyeme á mi bijo!,.. 

Mar. Calmaos, señora, calmaos!.. 

Gor, Esperanza eu Dios!.. 

Ísa. Y por qué el. conde Ulrico se ha apoderado de mi 
hijo?... Qué pretende hacer con él? , Cuáles son sus 
proyectos?.. Es que un niño le dá miedo?.. Despues 
de haberle robado su..corona,. intentará matarlo?.. 
Oh! eso no será mieñtras su madre viva!.. Y si ya le 
hubiese muerto?... Entonces, desgraciado de éll:. 
Volando, al palacio!.. Vamos... dadme.cualquier cosa. . 
Un arma, un cuchillo... un puñal!.. "o 

Mar. (procurando contenerla.) Señora! .. 

Isa. (apoderándose de un cuchillo que hay encima de la 
mesa.) Ulrico, desgraciado de ti!.. Es un crímen el 
que voy á cometer,.lo sé, pero Dios.no puede conde- 
nar á una madre que defiende á su hijo!... 

Manr. Deleneos!.. 

Isa. Dejadme!.. (se dirige. á la pueria de adelante.) Mi 
hijo! Yo quiero á mi hijo! (el. Leproso aparece con el 
niño en brazos y lo entrega á Isabel. 


' Luis. Ahi le. teneis, señora!.. (Isabel. da un grito, y: lo 


estrecha entre. sus brazos y cubre de besos.) 


ESCENA HI. 
: Los mismos, .. Luis.. 

Isa. Ab!-Mi bijo ! Mi hijo! (en el colmo dela alegria y 
mirándole con entusiasmo.) Si, es él... es él! Perdóna- 

me, Dios mio, por haber.dudado: de ti!.. De tu mise- 
¿ricordia!.Castígame). Señor, pero.no en mi hijo... En 
mí sola, pues tanto lo merezco. 

Lou1s. (Amor tierno y subligie!).. 

Isa.. (volviéndose d Luís:) Beudito seais nuevamente, 
caballero; habeis devuelto el. hijo 4 su madre! Ben- 
dito seais!.. Pero por qué esa máscara contínua en 
yuestro, rostro! «.. Porqué ocultarme las facciones del 
salvador de mi hijo, que conservaria eternamente gra- 
vadas en mi corazon? Quién sois? +: 

Luis. Mas tarde, podré, tal. vez,. deciroslo... Al presen- 
te-es necesario que-os abandone; vos misma debeis 
partir de aqui al momento, porque vuestros enemigos, 
que tambien lo.son mios , no tardarán: en llegar. Si- 
guen mis pasos... vienen persiguiéndome... 
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q Utr+ Pues bien, ese hombre'esel Leproso! .: 


Isa. (como sorprendida.) Cielos ! Esta voz! 


Mar. (descendiendo rapidamente.) Señora... señora... 


muchos hombres armados se: dirigen por' este. lado... 
¡Qué hacemos?.. : AR MA 
Pl Ellos son... mirad si os decia bien!.. Huid., seño- 
ra, buid! : A 
Isa. (vacilando y señalando la puerta.) Huir! Me fal- 
tan las fuerzas!.. A 
Luis. Para dar tiempo á que podais escapar por entre las 
ruinas, voy á salirles al encuentro. Aun tengo'una 
espada!.. Me arrojaré sobre ellos... Aprovechaos de 
los minutos que durará esta lucha. Ni un instante de 
retardo, señora; de lo contrario, hariais inútil mi sa- 
crificio... Marchad! (vase.) z 
Isa. Imposible!.. Imposible! Si apenas tengo fuerzas 
para sostenerme!.. 
Mar. Valor, señora, valor!.. 
Gur. Haced un último esfuerzo! Yo llevaré al principe 
en mis brazos. (combate.) : 
Isa. Ois el ruido del'combate? Oh! Dios mio! Protejed 
á mi generoso defensor! SA 
Mar. y Gur. Venid! Venid! (en el momento de salir, 
Ulrico y soldados aparecen. Isabel se apodera de su 
hijo y retrocede con espanto. Vase Maria y Guita.) 
Isa. Ah! el mónstruo! 


ESCENA 1V. 
IsaBEL, Marta, ULRICO y soldados, 


ULr. (en el dintel de la puerta.) Gorred, pero seguid á 
ese hombre; muerto ó vivo, es necesario que sea mio. 
(los soldados se alejan.) Llevaos á esas mugeres. (se- 
ñala á Maria y Guita.) 

Mar. Qué cúmulo de-infortunios!.. 

Ur. (d sus pages.) Apoderaos de ese niño!.. 

Isa. Jamás! Jamás podrán arrancármelo... desdichado 
del que se atreva á poner la mano sobre él... (blandien- 
do el puñal.) 

Utr. Resistencia inútil !.. Ceded, señora; nadie en el 
mundo, os lo juro, podrá oponerse al cumplimiento 
de mi voluntad. 

Isa. Atrévete tú, si eres osado, tigre carnicero; la leona 
que guarda á sus cachorros, te espera altiva para des- 
garrar con sus uñas tu corazon envilecido. 

Urr. (Contengámonos.) Isabel, no soy á vuestros ojos 
mas que un traidor; pero me es preciso probar á todo 
el mundo, lo injusta que sois conmigo. He resuelto 
que vuestro hijo sea educado cérca de mi, y cuando 
llegue á la edad qne las leyes prescriben , ceñirle por 
mi mano la corona... He aqui la razon que me impul- 
sa á apoderarme de ese niño. 

Isa. Tus palabras-no me engañan... no pueden engañar- 
me, UÚlrico!.. Conoces que en mi desgracia, este niño 
es el único consuelo que me resta; mi única alegria, y 
lo que quieres es arrebatármela' tambien!.. Ya én tu 
poder, no le malarás de un solo: golpe, sino que le 
harás morir lentamente, sia temor de la justicia ni 
la execracion pública... Haces bien en ocultar tus 
uñas, tigre, porque no tendrás la presa que apeteees.. 
Estoy yo aqui; yo, que te ló disputo , y que te desa- 
fio, miserable!.. A 

Una. He resuelto que se cumpla mi voluntad , y se cum- 
plirá. SUENE 

Isa. Esto es horrible, Dios mio!.. 

Urr. Sabeis quién es ese hombre que estaba hace un 
momento aqui, que arrancó vuestro hijo del poder de 
mis soldados, y que se batió como un desesperado 
para impedirnos la entrada en este sitio? 

Isa. No. : SIR 


Hungría 


Isa. Un leproso! .. AN 
Unr. Si; y no sabeis que el contacto con cualquiera «de 
esos miserables, se castiga con la muerte?.. : 

Isa: La muerte!..: 5 astas do COMAS 

ULr. Con la muerte; y yo tengo el derecho de dárosla á 
ambos, en este instante, en presencia del pueblo, : sin 
proceso ni juicio alguno. A o 

Isa. Pero á ese hombre, yo no le conocia! . 

Usr. No importa; es un leproso, y ha tocado á vuestro - 
hijo. EE 103 


Isa. No veis que este niño es imocente!.. Ulrico , por 
piedad! Compadeceos de esta pobre muger!.. Este 
niño es tan jóven, que no debe inspiraros temor algu- 

no... Si nuestra presencia os incomoda, partiremos 
lejos, muy lejos, donde ne vigais hablar mas de nos- 
otros... Sed. clemente una yez., Ulrico!.. Ya. lo veis, 
abrazo vuestras rodillas, me arrastro á vuestras plan- 
tas!.. La vida, concededme la vida de mi bijo!... +. 


Ur. ( La desesperacion la presenta á mis ojos mas her- 


mosa que nunca!) Si aceptais mi mano, vuestro hijo 
vivirá; sino, va á morir al instante... 00000100 
Isa. Por piedad! A 
Une. Herid. (á los suyos; Fsabel le detiene.) 
Isa. No, deleneos; consiento:en todo, os obedezco... 
Urn. Firmad entonces. (presentándola «un pergamino.) 
1sa. Dadme!.. lgid0n va AA Es AT 
Une. (Venci su resistencia!) Nao ala el 
Isa. (en el momento de firmar , se detiene como inspira- 
da.) Dios mio, qué vértigo es el que se apodera'de 
mi? Qué voz es esta que desde el fondo de mi eora- 
zon, me grita: Anatema! Es la sombra de mi esposo 
que se levanta terrible y amenazadora! Si, alli está... 
me condena... reprueba tan odioso sacrificio!.. No, 
Ulrico, no... jamás seré tu esposa... jamás!... Dios 
no lo quiere! (arroja el pergamino lejos de si) 
Un. Isabel!.. (con voz terrible.) bj 
Isa. Oh! qué sucesor iba á dará mi esposo!.. Tu alma 
Cs aun mas repugnante que tu figura! Vete, vete... 
te ódio, te desprecio, me causas horror! LOs 
Un. Puesto que lo has querido, sea; Lu destino y el de 
tu hijo van á cumplirse inmediatamente. Seguidme... 
(á los soldados ; se va y cierra la puerta; durante: la 
siguiente escena, se oye ruido sordo como de un in- 


cendio.) a As 
IsibeL y el Niño. 


Isa. Qué iba á hacer, insensata!.. El:amor á mi hijo.es- 
traviaba mi razon!,. Gracias, mi noble esposo, por ha- 
ber salido de la tumba para recordarme mis deberes, 
en el momento en que iba á sucumbir!.. Si, abando= 

- naremos esta vida de miseria y de sufrimientos , para 
reunirnos contigo en un mundo mejor. Pobre ángel ' 
mio!.. (por su hijo.) Cuando vengan esos verdugús,- 
«me herirán á mi primero... que.no oiga sus grilos, 
porque me quitarian el valor!.. He dispuesto de tu 
muerte; yo soy la que te asesino, hijo mio; pero'tú, 
nacido de noble sangre, bubieras podido decirme un 
dia: «preferiste mi vida á mi deshonra!» Viuda del 
noble Luis de Turingia, cómo pudiste degradarte has- 
ta el punto de ser la esposa del infame Ulrico? Maldi- 
cion sobre ti, pues manchaste el casto lecho de tu es- 
poso , y me legas la verguenza por herencia. (en este 
momento las llamas empiezan d dejarse ver por todas 
partes, y algunos trozos del muro y vigas, se desprenden 
de cuando en cuando de todos lados. Truenos y .re- 
lámpagos lejanos, que se convierten en una horrible 
tempestad.) Qué veu! Esas llamas!.. Sin duda es la 
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muerte á que nos condena ese mónstruo!.. Morir len” 
tamente!., Consumidos por el fuego!.. Qh! not (gol- 
peando en la puerta.) Ulrico!.. Ulrico!.. El veneno... 
el pañal... pero las lamas, no!.. Ulrico... Nadie res- 
onde ; y este voraz incendio que abanza por instan- 
es!,. (cae de rodillas al lado de su hijo,) Mira , hijo 
mio, la muerte se aproxima, : 

Niño. Mamá, tengo miedo... sályame ! (abrazando d su 
madre, y queriendo ocultarse entre sus ropas.) 
Isa, Salvarte yo; hijo mio! (con doloroso acento.) Nues- 
tra salvacion está en el cielo! (ruido de armas y com- 
bate lejano.) Une tus manecitas , y ponte de rodillas 
como tu madre! (el niño lo hace.) Señor, cuando en 


tu alta sabiduria permites que se consume tan horro- : 


roso sacrificio , será porque es justo!.. Tu voluntad 


Santa reverenciamos y bendecimos!.. Recibe con nues- : 
tras almas nuestros últimos votos, y pueda nuestra 


muerte, recibir de tu piedad la palma del martirio! 

(Isabel abraza á su hijo, y parece defenderle- con su 
cuerpo; en este momento , un horroroso trueno se deja 
escuchar á lo lejos, y parte del muro de la izquierda se 
desploma en pedazos, y aparecen por su abertura Ar- 
noldo y soldados húngaros , econ teas encendidas y espa- 
da en mano, demostrando, en su aspecto y sus vestidos, 
las señales de habersostenido una lucha terrible.) 


ESCENA VI. 


Dichos, ARNOLDO y soldados húngaros por la brecha. 7 


Ann. Gracias, Dios mio, que nos habeis permitido: lle- 
gar á tiempo! 
Isa. Ah! bendito seais, Arnoldo, que salvais á mi hijo! 


Abs. Instruido por Maria é Isendra del peligro: que as ; 
amenazaba, he reunido á estos valientes que me : 


acompañaron de Palestina, y no titobeamos un instan- 
te en volar á yuestro socorro ; llegamos, y Ulrico y 
sus soidados nos salieron al encuentro; despues de un 
reñido combate , nos dejaron libre el campo; mas no 
dudo que acompañados de nyevas fuerzas , vendrán 


luego, para vengar el ultrage que leg habemos becho; 


venid, señora, venid; aun cuento con amigos fieles, 
que perderán su vida en defensa Vuestra. 

Isa. Sus, mis valientes, á conquistar el trono de mi hi- 
jo, (la lluvia y los truenos conlinuan. con mas fuer- 
za, d tiempo que Isabel con el niño , Arnoldo y los 
soldados salen por la brecha.) 


FIN DEL CUADRO SESTO. 


ACTO QUINTO. 
CUADRO SETIMO. 


EL CEMENTERIO DE LOS LEPROSOS. 


El teatro representa el antiguo cementerio de la ciu- 
dad, sitio terrible y sombrio, que alumbra apenas la opá- 
ca luna de invierno, A la izquierda del espectador una 
gran roca, á cuyo pie se abre una ancha y profunda 
gruta, á la cual conduce un sendero que principia por el 
lado opuesto en una plataforma que domina la escena. 
En el fondo de la gruta se yé una lámpara suspendida de 
la bóveda, encendida. A la derecha otras rocas cubiertas 
de nieye, y árboles secos. Un poco mas allá de.las rocas, 
se eleva una alta y árida colina, en cuya cresta se perci- 
ben las ruinas del castillo, Al pie de esta colina corre un 
torrente, cuyas aguas estan tambien heladas. En varios 
puntos de la escena, y sin órden nisimetria, algunos se- 
puleros ruinosos y varias cruces sobre ellos, Este ce- 
menterio figura dominar la ciudad, la cual se deja ver en 
lontananza al fondo, precedida de un inmenso valle. Es- 
trechos y áridos senderos hacen practicable la subida 'á 


la escena, por diversos lados. 


ESCENA PRIMERA, 


Lurs, sentado sobre las ruinas de un sepulcro, siempre 
con la careta puesta. 


Luis. Al fin me be salvado! Esta es la carcel á: que se 
“me destioa, por aquel compasivo sacerdote que mecon- 
servó una vida que aborrezco, libertándome del po-- 

- der del pueblo, que á porfia queria mi suplicio!.. Aun 
se percibe el ruido del combate en la ciudad vecina!. . 
Ellos se baten, y en la lucha en que se juega mi co- 
--rona, niaun-el derecho tengo de defenderla... No 
me atrevo á reunir con los intrépidos guerreros. que 
“defienden la causa de mi hijo, porque soy un leproso, 
6 lo que es lo mismo, objeto dereprobacion y de hor- 
ror!., Dios mio! Conque no será bastante Lodo !o que 
hasta ahora he sufrido, sino que para colmo de des- 
gracias, tendré que morir en esta carcel, de hambre y 
de miseria! Si la enfermedad horrible que me devora 
ba desfigurado mi rostro, si ha debilitado mi cuerpo, 
no ha podido.estinguir el amor inmenso que Isabel me 
inspira! Isabel!.. la.he saivado dos veces; he salvado 

á mi bijo, sin que su corazon les haya advertido, qué 
tan gran servicio les venia de manos del objeto de su 
-cariño!,. Qué me queda ya en el mundo? Ni un mi- 

serable hogar donde reposar mis restos! Dios mio! 
(arrodillándose.) Lejos de murmurar por lo pasado, 
acepto.con gusto mi castigo, siesto ha de servir pa- 
ra aplacar tu cólera divina! Acepto. mis dolores y. su- 
frimientos, como una justa espiacion por los pecados 
de mi pueblo! (se levanta y escucha al fondo.) Aun 
gontinua el combate, y la campana no cesa!.. El rui- 
do de las armas se percibe cada vez mas Cerca... Cie- 
los! quiénes son esos hombres que se aproximan?.. N o 
puedo distinguirlos... Ocullémonos, 

(En tanto que Luis se dirige por el sendero á ocultar- 
se en la gruta, se yen varios hombres subir por el que está 
en el fondo; marchan con precaucion, uno tras de otro, 
y lleganá lo alto dela escena, observando y mirando a 
su alrededor, ó interrogándose misteriosamente, como 
temerosos de una sorpresa. El primero que llega es Dra- 
guta, el cual trae una linterna, con la que reconoce la 
escena, volviendo luego á colocarse en lo alto del sende- 
ro para alumbrar á Ulrico, cuya voz debe oirse, antes de 
aparecer en la escena.) ; ; 


ESCENA IL 


“Luis oculto en la gruta; Dracora, ULriCO y seis solda- 


dos con lanzas y hachas de combate. 


Dra. Podeis subir, monseñor, no hay nadie. 

ULx. (dentro.) Maldito camino, crei que no llegábamos 
nunca. 

(Al Negar á lo alto del sendero, uno de los hombres 
que vienen tras de Ulrico, deja rodar una peña, que cae 
al torrente, haciendo un ruido espantoso; Ulrico se asus- 
ta momentáneamente.) 

U£z. (tirando del puñal.) Si tu pie vuelve á cometer 
semejante torpeza, Le envio de roca en roca, á-reunirte 
en el fondo del abismo, con la peña. Adelante. (dos 
hombres van á colocarse de centinela en dos puntos 
distantes que Draguta les indica.) , 

Unr. (llegando á la escena, y acabando, de bajar el. sen- 
dero.) A la verdad, amigo Draguta, que este camino 
debe ser tan escabroso como el de la virtud. 

Daa. Asi lo creo. 

Una. (observando y llamando su atencion.) Silencio! 

Me ha parecido ver, cuando subiamos, qne una som- 

bra blanca cruzó rápidamente á nuestro lado. 

Dxa. Tal vez es un rayo de la luna, que reflejaria su- luz 
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sobre los abedules... Pero señor, ápenas puedo vol- | 


ver de mi sorpresa!.. Será cierto que el leproso sea el 
principe Luis? | y 


Urx. (imponiéndole silencio.) Calla! No me cabe duda... 


No murió en Turingia, como todo el mundo cree. 
Ya sabes que se interpuso entre nuestros combalien> 


tes, cuando mis soldados atacaron á los rebeldes que” 


comanda Arnoldo; y que ciegos de furor ambos cam- 
pos, iban á destrozarle, debiendo su salvacion á los'rue- 
gos y autoridad del arzobispo Gonradou, que se apode- 
ró de su persona, declarándola sagrada, y bajo la pro- 
teccion de la Iglesia... Pues bien, gracias á mis rue- 
gos y amenazas... el arzobispu ha llegado á' confesar- 
me, que el leproso que han conducido á estos lugares... 
es Luis de Turingia, mi odioso primo! 

Dra. Y qué objeto puede tener, despues de la: terrible 
enfermedad que arruina su persona? | 

Usr. Ningano, mas que el deseo que le acosa de ven- 
garse de mi... 

Dra. Cómo habeis sabido?.. 

Utx. (sacando una limosnera.) Esta limosnera, des- 
prendida de su persona, contiene pergaminos y cartas 
de gran valor, que no dejan lugar á la duda, y quere- 
velan su secretá inteligencia con el arzobispo. Se la 
encontró en el monasterio de santa Gudula: un hom- 
bre que nos es adicto, y me la entregó. No recuerdas 
el suceso del monasterio?... Qué otro hombre que un 
esposo, un padre, se hubiese atrevido á hacer ¿rmas 
contra mi... á arrebatar á Isabel y ásu hijo de nués- 
tras manos, y oponerse á nuestro pasu? 

Dra. Pero ese hombre... ese amigo adicto de monse- 
ñor, siendo dueño de tal secreto, pudiera comprome- 
ternos un dia. 

ULr. Asilo pensé, y en tal momento, hice lo quetúhu- 
bieses hecho en mi lugar. 

Dra. Le disteis muerte? pad 

ULr. No; únicamente á beber una copa de riquísimo vino 
de Chipre, que por lo visto se le indigestó, pues á los 
pocos momentos era cadáver... Los muertos no hablan! 

Dra. Y qué venimos á hacer aqui? : 

ULr, Acaso no lo presumes!.. 

Dra. (estremeciéndose.) .Intentariais!.. 

Ur. Veo que eres muy torpe!,. Aprovechando el liem- 
po en que descansan mis soldados: de las fatigas del 
combate... de ese dudoso combate que ha de reno- 
varse mañana... y cuyo éxito no puedo prever, pues 
sabes los peligros que nos cercan... he venido comti= 

-go, y esos seis soldados que me son adictos á toda 
prueba, á intentar y llevar á cabo un proyecto deses- 
perado... El leproso puede curar... ó mas bien, ya está 
curado, segun «confesion de Conrado... Quieres que 
de un momento á otro, el espectro del duque se nos 
presente... y arrancando de mi cabeza su corona... 
me diga: (con. intencion.) Infame usurpador, esa co 
rona es mia! 

Dra. Teneis razon; comprendo lo que nos toca hacer... 
(señalando a los soldados.) Que esos hombres prepa- 
ren aqui un nuevo sepulcro. 

Urr. (estrechando sus manos.) Gracias, Draguta, mehas 
comprendido! 

Dra. Uno de ellos penetrará en la gruta que alumbra 
esa lámpara... y durante su sueño... 
ULr. (señalando.) Si... alli....con un hacha de armas... 
el golpe es mas seguro! 
Dra. Y entretanto los otros... y 

ULu. Basta, no perdamos tiempo. : S 
(Draguta sube al fondo y habla bajo á los tres hom- 

bres, dándoles sus instrucciunes; dos se ponen á levantar 

la losa: de un sepulcro, dejándole descubierto; en tanto 
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que el tercero, armado de un hacha de combate, sube 
¡ rápidamente por el sendero, y penetra en la gruta dónde 
entró Luis. Ulrico, con los brazos cruzados, observa toda 
' esta escena, que deberá ejecutarse con el mayor silencio 
"y misterio. Draguta se aproxima al fondo y examina por 
¡ todos lados, observando si alguien llega á interrumpir- 
los; de prontose oye un opáco y prolongado silyido.) 
Dxa. (yendo al encuentro de, Ulrico.) Alguien se acer- 
ea... es la señal convenida! is ci 
Utk. (observando.) Si, por este lado se sienten pasos... 
(corriendo hácia la gruta, y gritando en voz baja.) 
Detente! OS do Y 
Dra. Ya no estiempo! (conteniéndole.) e. 
Lurs. (dentro, donde se oye ruido del combate.) Misera- 
ble... Asesino!... (estas palabras son seguidas de un 
grito terrible, y del ruido que hace un cuerpo que cae 
al agua.) A 
Voz. (dentro.) Ay de mi! O 
Utg. Si, tienes. razon... (con terror.) Ya es. tarde! 
Dra. Ya se aproximan!..-Sus pasos se sienten mas cerca! 
Une. (4 Draguta y los soldados.) Escondeos!.. Desgra- 
clado de aquel que llegue á sorprendernos en este mo- 
mento! (los soldados y Draguta se ocultan.).. . 


ESCENA IHL. 


Masia con una cesta con viandas, por 
uno de los senderos. = 


ULn. (observando desde donde se oculta.) (Son dos mu- 
geres.) | eS AE SU 

Man. Si, mi buena señora; nosotras evitaremos que mue- 
ra de hambre; Dios nos ha colocado en su camino. 

Isa. A pesar de los peligros que nos amenazan separán- 
«donos del campo de Arnoldo, no.he podido resistir al 
deseo de socorrer á ese infeliz, anatematizado y olvi- 
dado de todo el mundo!... (recorriendo. la escena y 
observando.):No está aqui!... Segun las ¡indicaciones 
que nos hizo Ivonet, debé de estar en aquella gruta. 

Mar. Con tal de que nadie nos haya visto! 

Isa. Imposible, Maria! Y á estas horas, mucho menos! 

Urz. (Isabel!.. Esabel aqui!.. (con alegria.) El infierno 
me la envia!..) : : 

Isa. 'Pú vas á quedarte aqui; yo: llevaré algunos alimen- . 
tos á ese infeliz; veamos si por este lado nos obseryan... 
(se retiran hácia la derecha observando. En esta en- 
trada ha de cambiarse la cesta: que ha visto el público, 
por otra igual que contenga las rosas, haciéndose el 
cambio con la mayor limpieza posible, y sin que el es- 
pectador se aperciba de ello hasta sw tiempo.) 

Ur. (llamando ap. 4 Draguta.) Draguta... volando!.. 
Es necesario jugar el todo porel todo; que no le que- 
de á esta muger esperanza alguna sobre la tierra... La 
ermita de San Ricardo se halla á dos pasos de aqui, en 
el sendero de la colina; alli tiene oculto Isabel á su 
hijo... lo sé perfectamente!.. Corre... vuela... asesí- 
nalo sin piedad... sin compasion!.. Reúncte á tu paso 
con.los soldados. que vagan por estos alrededores, y que 
se presenten aqui inmediatamente... Corre; qué te.de- 
Liene? dni EE PEU 

Dra. Volando, monseñor!.. (desaparece por el. fondo. 

-En el momento en que Isabel sube el sendero que con=' 
duce á la gruta, se oye un suspiro por aquel lado.) 

Voz. (dentro.) Ay! DN 

Maz. Señora, no habeis oido un gemido? 

ULx. (Si, su últim > suspiro!) PoR 

Isa. (señalando la gruta.) Y ese gemido ha partido de 
alli! Dios mio! Si habré llegado tarde!.......... 

Usa, (va á entrar, y Ulrico la detiene.) Dónde. vais? 

Isa. Ulrico aqui! (coge la cesta que trae Maria con las 

provisiones, y la oculta enlre sus ropas.) 


Dichos é IsaBEL y 


y 


Mar. (Qué va á ser de nosotras!) 
Isa. (Oh! desesperacion!) 


ó Él milágro de las rosas. 19 


amais!.. Afortunadamente no moriré sin venganza... 
vuestro hijo... 


Urr. Venid, amigos, venid. (llamando ú sus soldados.) | Isa. (con ansiedad corriendo á el.) Mi hijo? Qué quieres 


ESCENA IV. 


. Los Mismos, el Arzobispo ConraAno, pueblo con hachas 
encendidas, que penetran en la escena por distintos lados; 
soldados. E 


Ur. Corred todos... Acabo de sorprender á esta mu - 
ger, trayendo socorros al Leproso; y en su consecuen» 
cia, debe morir. y 

Con. Cielos! Isabel! 

"Topos. La duquesa! - . 

Isa. Dios mio, acójame tu misericordia! > 

Ur. La ley debe ser sagrada, nadie os puede saivar. 

Isa, Ley inícua y sangrienta, que deja morir sin socor- 
ros á un desgraciado! pora : 

Ur. Llevadla!.. (4 sus soldados, que van á apoderarse 
de Isabel.) 

Con. Deteneos!.. Qué pruebas teneis de que esas muge- 
res venian á suministrar socorros al Leproso? 

Uk. Imposible seria negarlo; aun conserva la cesta, 
oculta bajo los pliegues de su manto; miradla! (se 

* adelanta, y arranca con furor la cesta que tiene Isa- 
bel asida ; la coge, destapa la servilleta, y vuelca su 
contenido en medio de todos ; en vez de pan, bizcochos 
etc., multitud de rosas caen al suelo; asombro ge- 
neral.) ; * 

Con. Oh! justicia de Dios!.. (Isabel, Maria y Conrado 
se arrodillan.) 

Ur. Et faror me aboga! En vano podrás escapar á mi 
venganza; vienes en busca del Leproso, y el Leproso 
ha dejado de existir!.. Sabes quién era? (con intencion 
reconcentrada.) Luis de Turingia, el cruzado de Pales- 
tina!.. 

Isa. Mi esposo ! Imposible, malvado ; esa es una nueva 
impostura! 

ULr. Ven, y te convencerás de que no miento... Sígue- 
me, y le haré ver su cadáver palpitante aun!,. (coge 
á Isabel del brazo, y la quiere arrastrar d su pesar 
hácia la gruta.) 

Luis. (por mas abajo de la gruta.) No , miserable,... 
aun vivo, para castigar tus delitos! (le hiere.) 

Ur. Ah! (cayendo; Conrado y los soldados acuden al 
socorro de Ulrico, el cual cae en sus brazos.) 

Isa. Esposo mio! (arrojándose en sus brazos.) 

ALaunos. El Leproso! (como queriendo huir.) 

Orkos. Muera! (precipitándose hacia él.) 

Isa. Deteneos! (i¿nterponiéndose, asi como Conrado.) 

. Con. Si, deteneos!.. Por mi boca os habla Dios!.. El Le- 

-proso no existe! De rodillas ante vuestro príncipe! 


(todo el mundo se arrodilla; Luis se quita la careta, y * 


deja ver su rostro natural como en los actos pri- 
Teros.) 4 , 

" Une. (en la agonia.) Con que sois felices? Y yo... mue- 

: ro!.. Ob! pero mi prevision os biere en lo que mas 


decir?.. 

Urr. (con lentitud, que hace mas penosa la ansiedad de 
Luis é Isabel.) Que... mi fiel... Draguta... cumplien- 
do mis órdenes... lo ha... asesinado! 

Fonos. Ah! (con horror.) 

Isa. No, corramos, aun será tiempo!..: 

Luis. Malvado! (queriendo arrojarse sobre él; los otros 
le contienen.) 

ULr. Si... teneis razon... es tarde! 


ESCENA ULTIMA. 


ARNOLDO € IvONET apareciendo en lo alto del sendero del 

fondo , con el PriNCIPE en brazos, que trae el prime- 

ro, y el segundo un chuzo en la mano; soldados húngaros 
y pueblo que coronan las alturas. 


Ivo. Viva el príncipe, viva! (sorpresa general.) 

Isa. (corriendo á su encuentro, y cogiéndole de brazos de 
Arnoldo.) Mi hijo! Mi hijo! Hijo:de mi corazon! 
(ambos esposos le llenan de besos y caricias ; todos les 
rodean.) ; 

Utr. Maldicion!.. Pero y Draguta... Draguta... 

Ivo. Le he mandado al infierno, para que te preceda. El 
bravo Arnoldo, no ha querido deshonrar sus armas en 
la sangre de un miserable ; me lo cedió, y yo, con el 
chuzo... pif!.. (haciendo movimiento de herirlo.) En 
fin, alguna vez habia de ser valiente, y la ocasion no 
ha podido ser mas oportuna. 

Urz. Ah! (muere.) : 

de Soldados, viva Isabel de Hungria!.. viva el príncipe 

uis! 

Topos. Viva! 

Isa. Gloria á Dios, hijos mios! A él se lo debemos todo! 
(todos se arrodillan. ) 


FIN DEL DRAMA. 
MADRID, 1859. 
IMPRENTA DE VICENTEDE LALAMA, 
Calle del Dugue de Alba, núm. 13. 
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Los cabezudos 6 dos siglos des- tLos misterios de Paris, primera] | 1No haymiel sin hiel, o, 3, 3| 5'Un padre para mi amigo, (.2. 12 4 

pues, t. 1. a] arte, t.6c. ¡6'14| No mas comedias, o. 3. 3: 5,Una broma pesada, t. 2. 3 5 
La Calumnia, €. 8. 3| 6 Idem segunda parte, t. 50. 8 16| No esoro cuantoreluce, o. 3. 3 7,Un mosquetero de Luis XII 
—Castellana de Latal,(. 3. 2| 9 Los Mosqueteros, t.6.c. 2 14| No hay mal que por bienno ven— | a las 
—Cruz de Malla, t. 3. 21 8 La marquesa de Savannes, t.3. 2| 5] ga,o.A. 5 4'Undia de libertad, t. 3. 74 
—Cabeza á pájaros, t. 1. - 2 5 —Mendaga, t.4. 6| 8| N por esas!! o. 3. 3 4'Uno de tantos bribones, t. 3. 9.5 
Cruz de Santiago ó el magne— —noche de S. Bartolomé de 1572, Ni tanto mi tan poco,t.3. 4' 4 Unacura por homeopatia, t.3. 15 4 

tismo,t.3.4.Yp. * 2181-47 5: : (2141 Un casamiento á son de caja, 0 
Los Contrastes, t. £. 2| 5, —Opera y el sermon, (. 2. 3| 6/ Ojo y nariz!! o. 4. 1 3| las dos vivanderas, t. 3. 38 
La conciencia sobre todo, t. 3. 2| 4 —Pomada prodigiosa, t.A.,. 21 21 Olimpia, ó las pasiones, o. 3. 2. 8 Un error de ortografia, o. 4. 2 3; 
'—=Cocinera casada, t. 1. 3| 4 Los pecados capitales. Mágia, 04 9| 9 Otramoeche toledana, ó un caba= ¡Una conspiracion, o. 4 15 
Las camaristas de la Reina, t. A. 76 —Percances de un carlista, 0.4- 31 9| lero y una señora, t. 1. 1¡Un.casamiento por poder, o. 4. |33 
La Corona de Ferrara, t. 5. [51 7! —Penilentes blancos, t. 2, 513 Una aclrizimprovisada, o. 1: 25 
Las Colegialas de Saint-Cyr, 15 2 7 Lapagade Navidad, zarz.o.A. 
La cantinera, 0.4. 11 6 —Penilencia en el pecado, t. 3. '6| Perder y ganar untrono, t. 4. 3). 00.4. 24 
—Cruz de la torre blanca, 0.3. |1¡ 8 —Posadade la Madona, t. 4.y p. 9l Paraguas y sombrillas, 0. 4. - 42¡Un motin. contra Esquilache,| 
Conquista de MurcY. por don; - Lo primero es lo primero, t. 3. |2| B| Perder el tiempo, o. 1. 4| 0.3 


Jaime de Aragon, o. 3. 2 11 La pupila y la péndola, t. 4. :-5|Un corazon maternal, t. 3. 


15 
6| Pobreza no es vileza, o. 4. 3 


5 
5 
3 
4 
2 
2 
Los pasteles de Maria Michon, t2 4 
2 
5 
3 
3 
4 


2 3 —Quinta de Verneuil, (, 5. 
2 6 — Quinta en venta, 0.3. 
11 10 qe setiene y lo que se pierde, 


Casa en rifa, t.A. 
—Doble caza, t, 1. z 
¿Los dos Fóscaris, o. 3. 5344 
La dicha por un anillo, y mági-" | och de 
¡4! 9 Lo que está de Dios, t. 3. 


5 Grub in 1 O de is ds O) O 00 AD O LO 


Un rival, t.4. 
4 un martes por el amor de Dios 
Sa bado 
3|Un amante aborrecido, t.2. 


3 

10| Por ocultar un delito aparecer 

5|. criminal, o. 2. 3 
3 


| | 


Percances malrimontales, o. 3. 
4¡Por casarse! t. 1. 


2 

3 2 

6! Perder fortuna y privanza, o. 3.19 
2 

2 


| 

e-Calderona, 0. 5. |35|8 —Protegida sin saberlo, l. 2... 44| Una noche en Venecia, o. 4. 3 1 
Condesa de Senecey, t. 3. 5 4 , 7| Pedro el negro, ó los bandidos de] |. |Un:viaje á América, t. 3. 2 
—Caza del Rey,t.4. > 2| 6 —Prusianos en la Lorena, ó la la Lorena, t. 5. , 2 10/Un hijo en busca de:padre, t.2, |5 
Capilla de San Magin, o. A. 5| 4 honra de una madre, t. 5. | 7 Por no escribirle las señas, t. 1. |3. 3|Una estocada, t.2. 2 
Cadena del crimen, t. 5. $ 9 La Posada de Currillo, o. 4. 2) -3| Perder ganando ó la batalla del .| - | Un matrimonio al vapor, o. 4. |? 
Campanilla del diablo, t.4 y p. | —Perla sevillana, o. 4. | 31 damas, t. 3. 3 2 ¿l Un soldado de Napoleon, t.2. 5. 
Mágia. 5 13 —Primer escapatoria, (. 2. ; | 4iPortener un mismo nombre, 0.112 4¡Un casamiento provisional, t. 4.13 
Los celos, t. 3. “3/5 —Prueba de amor fralernal, t 2 3| 3| Por tenerle compasion, t.A. » ¡2 | Una audiencia secreta, t. 3, 2 
Las cartas del Conde-duque, t. 2 4| 7 —Pena del talion d venganza de | Por quinientos Proa: t.4. 4| Un quinto y un párbulo; t.4.. 2 
La cuenta del Zapatero, t.4. 2, 6  unmarido, o. 5. 5| Papeles, cartas y enredos, t 4. 5 Un mal padre, t. 5, 4! 
1 
2 
2 


1 
15| Percances de la vida. t.4. 2) 4¡Un. tio como otro cualquiera, 


1 
2) 
1 
E] 
3 
2 
7 
2 
—Rocaencaniada, o. 4. 2 
5 
2 
4 
1 
E] 
3 
2 
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co rey de Lidia, o. 3, Mágia, 7 de 6i Pero Grullo, zarz. 0.2. 2! 6 Una intriga de modistas, t. 1. 8 
Los desposorios de Inés, o. 3. 5 5 La Reina Sibila, 0.5. 6! Por camino de hierro! o. 1, 3, 7, Una mala noche pronto se pasa, 
—Dos cerrageros, t. 5. 9 22 —Reina Margarita, t. 6 c. 17 17| Por amar perder un trono, 0. 3. 5! 6 4 24 
Las dos hermanas, 1. 2, 3 5 —Rueda del coquetismo, 0. 3. 4¡ Pecado y penilencia,t. 3. 3: 4 Unimposible de amor, o. 3. 313 
Los dos ladrones, t. 4. la 3 6'Pablo Jones, ó el marino, t.5. |2 g Una noche de.enredos, o. 4. 2153 
—Dos rivales, 0.3... :2. 9 Los reyes magros, o. 1. 8 Pérdida y hallazgo, o. 1. 1: 9 Un marido duplicado,o. 1.  l3| 4 
Las desgracias de la dicha, €. 2. | La Kama deencina, t.B. e 10 Por un saludo!t. 4. 1, 5 Una causa criminal, t. 3. 61.6 
Dos emperatrices, t. 3. 3! 8 —Saboyana ó la gracia de Dios,| | | : ¡Una Reina y su favorito, t.5.. 1346 
Los dos ángeles guardianes, t.1.1. 3  (f.4. de 8 Quién será su padre? t. 2. al 5 Unrapto, £. 3. 141 
—Dos maridos, 1.4. 3 3 —Selva del diablo, t.4. 15 Quién reirá el último? t. 4. 11 4 Una encomienda, o. 2. 25 
La Dama en el guarda-ropa,o1 2. 4;¡—Serenala, t. 1. E 5 Querer como noes costumbre, 04.'3! $ Una romántica, o. 1. 313 
Los dos condes, o. 3. 2 6¡—Sesentona y la colegiala, o. A. 4 Quien piensa mal, mal acierta, |-| ¡Un Angel en lasbogrdillas, €. 1. l4l 3 
La esclava desu deber, 0.3. 3 3: —Sombra de un amante, t. 1. O OS 3 5 Un enlace desigual, 0.5. NAS 
Fortuna enel trabajo, 0.3.  |2 7, Los soldadosdel rey de Roma,t2 2 7 Quien ú hierro mata... o. 4. 2 6 Una dicha'merecida; o. Y. 1 
Los falsificadores, t. 3. % 8¡—Templarios, ó la encomienda ; Ena erisis ministerial, t. 4. 2.13 
La feria de Ronda, 0.1 a 8! de Aviñon ,L.3. 1 14 Reinar contra su gusto, t. 3. 2 4¿Una Noche de Máscaras, o. 3. 817 
la elicidad en la locura, t. 1. 4 5 La taza rola, t.4t. a 3 Rabia de amor!! E. 4. 3. 3 Un insulto personal ó los dos co- 
Favorita, t..4. 3 10¡—Tercera dama- duende, t. 3. 2 11 Roberto Hobart,ó el verdugo del| |: bardes, o. 1. 2 
—Fineza en el querer, o. 3. 4 3|—Toca azul, t.4. 5 7; reyy0.34.yp. 3| 6'Un desengaño ámi edad, 0.1. 214 

. Las ferias de Madrid, o. 6 c. E 14 Los Trabucaires, 0.5. 6. 13 Ruel, defensor de los derechos ¡UnPoeta; t. A. fal $ 
Los Fueros de Cataluña, o. 4. — 12 14: Ultimos amores, t. 2. 3 2 _ del pueblo, t. 5. »|15' Un hombre de bien, t. 3, 616 
La guerra de las mugeres, t10'c. 6 18,La Vida por partida doble, t.4. lg 3 Ricaraoel negociante, t. 3, . 11 9 Una deuda sagrada, t.4. "má 
—Gacela de los tribunales, 4.1. 3 4|—Viuda de +5 años, t.4. ¡3 2 Recuerdos del dos de mayo, Ú el ¡Una preocupacion, o. 4. 3,6 
—Gloria de la: muger, o. 3; 9 4 ¡—Victima de una vision, t. 1. 4 5  ciegode Ceclavin, 0.4. 3| 5 Un embuste y una boda, zarz; 02 3| E 
Hija de Cromwel, t. 4. 2.5 —Viva y ladifunta, t.1. 4 5 Rila la española, t. 4. 3| 7 Untio en las Californias,t.4: 213 
—Hija de un bandido, t. 4. 1.4 is j | Ruy Lope—Dábalos, o. 3. 210 Una tarde en Ocaña 6 el reser= | 
—IHijademitio,t.2. 5 2/ Mauricio ó lafavorita, 1.2. ¡2 5 Ricardo y Carolina, o. 5. 210| vado por fuerza, t. 3. 226 
Hermana del soldado, t.:B. o 9¡Mas vale tarde que nunca, t.1, '9 4 Romanelli, 6 por amar perder la | Un cambio de parentesco, 0. 1. 5| 2 
—Hermana del carretero, t. 5. E 10; Huerto civilmente, t.1. 2,3, honra, t. 4: 21 6 Una sospecha, t. 4. 9.3 
Las huérfanas de Amberes, t.5 '2 10; Memorias dedos jóvenes casadas, y Un abuelo de cien años y otro de 
La hija del regente, €. 5. 31 La, ; 1) 3¡Sí acabarán los enredos? o. 2. 5| 4, diez y seis, 0.4. 

Las hijas del. Cid ó los infantes| : ¡Mivida por su dicha,t.5. —. “5| 5 Sinempleo y sin mujer, 0.4. 2| 5! Un héroe del Avapies (parodia de 

de Carrion, o. 3. a y Maria Juana, ólasconsecuencias Santi bonita baralti, 0. 1. 2 ún hombre de Estado) o; 4: 26 
La Hija del prisionero, €. 3. 6 16! de un vicio, £.' 5. 5) 8 Ser amada por simisma, €. 4. 1) 3 Un Caballero y una señora, t. 4.141 4 
—Herencia de un. trono, t:B. a 41 Martin y Bamboche ó los amigos | :Sitiar y vencer, ó un dia en el | Una cadena, t. 5. 28 
Los hijos del tio Tronera. 0.1. 13. 31, de laamfancia, t. 9c. ¡4 12 Escorial, o. 4. 3| 4¡ Una Noche deliciosa, t. 1. >. 2 
—Hijós de Pedroet grande, t.5. 3 45/ Haleo el veterano, o. 2. 2 7 Sobresaltos y congojas, o. 5. +4 $ EY 
La honra de mi madre, t. 3. 3! 5| Marco Tempesta, t. 3. 2 5 Seis cabezas en un sombrero, Yo por vos y vos por otro! 0.3. l4]'$ 
—Hija del abogado, f.2. la. 5| Maria de Inglaterra, 1. 3. 241) t.1. 9| 5; Ya no me caso, o. 4. 115 
—Hora de pa le 4. 28 rbd y pol (3. 3 41 — e — a O 
—Herencia de un valiente, t. 2. 4; 4/Uaria Remont, $..3. 4| 7 Tom-Pus, 0 el marido confiado, ' ] 

Las intrigas de uma corte, t. 5. 4 ¡| Mauricio, ó el médico generoso, | | TOS ee sl” ADVERTENCIAS. 
pa Nusion anida De 3. IS ; AA lA / E 3 4 Tunto por tanto; 'ó la capa roja, 

—Joven y el zapatero, o. +. ¡ ata, insurrección, O. 410% 0.1. 115 im asi i 
Juventud del emperador Car=' Monge Seglar, o. 3. 3: 7 Trapisondas por bondad, t.4. 13| 5. e tad DURO air le 

los V,f. 2. 25 Miguel Angel, t.. 5. * 2 11 Todos son raptos, z2aYz. 0. 1 313 se unda los Hombres, +: y : 

=Jorobada, t. 4. 115 e t. 2, , 2 6 Tia y sobrina, o, 1. y 5 Pas letras O y T que acompañan 4 

¡—Ley del embudo, o. 4. 41 41 Lara Calderon, o. 4. 2 8 cada título, significan si es 2 inal ó 
—Limosna y el perdon, o. Y. | »| 6| Hariana la vivandera, t. B. 3: 9 Vencer su eterna desdicha 6 un traducida. 8 

“¿=Loca,t. 4. y 343) 4 Misterios de bastidores, segunda! || caso de conciencia, t. 3. 2| 5! Enla presente lista están incluidas 
=Loca, ó.el. castillo de- las siete parte, zarz, 4. j 3 45 Valentina Valentona, 0,4. '  |a| 7 las comedias que pertenecieron ádon 
torres,1.5. ' 2 11| Música y versos , 6 la casa de | Ficente de Paul, ó los huérfanos |Isaácio Boix y don Joaquin Merás, que 

—Muger eléctrica, t. 4. > 2, 3| , huéspedes, o, 4, +13 7| del puente de Nuestra Señora, en tos repertorios Nueva Calária: 
—Modista alferez, t. 2. 3, 6! Mallorca cristiana, por don Jai—¡ | t.5.a.yp. 4|11 Museo Dramático se publicaron e 

—Manode Dios, 0. 3. ; 2: 7|_ me 1 de Aragon, o. 4; 1.49 : propiedad adquirió el señor Lalama 

—Moza demeson. 0.3... 154% Maruja, t. 1. 2 4 Unbuen marido! t. 4. 4| 3] Sé venden en Madrid, en las libre= 

—Madre y el niño siguen bien,'. | La y pes cuarto'con dos camas, t. E. |»| 2|rias de PEREZ, valle de las Carretas: 

A O ¡2 6 NT ella esella ni él es él, 6 el ca— Un Juan Lanas, t.4. 7 WCUESTA calle Mayor. y 

—Marquesa de Sencterre, 1.3... ¡3, 3! . pilan Mendoza, 1.9, 14: 4 Una cabeza dexministro, t. Y. 2 Y En Provincias, en casa de sus Cor 

Los malos consejos, 6.en el. pe=; | ¡No ha de tocarse á la Reina, t.3. 2 3 Una Nocheá la intemperie, t.4.|4 +Ir=2ponsales.' É 

cado la penitencia, 1.3... 2 9, Nuestra Sra. de los Avismos, ó el ¡Un bravo como hay muchos, t. 1.14] 31 

Lamucer de un proscrilo, f, 5. '$| 6, . tastillo de Villemeuse, t.5. .. [3 7 Un Diablillo con faldas,t.4.  |1|a MADRID: 485 

Los mosqueteros de la reína, t.3. 5, 8 Nunca el crimen queda oculto á; | ¡Un Pariente millonario, t. 2 la 6'y.. >, y 

La má derseho y la mano el | ta de Dios, t.6..c. 4, 8 Un Avaro, t. 2, | a| 4 IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA, 

guior la, t. 4. ' 3 14, Noche y dia de aventuras, dlos! ¡Un Casamiento eon la manoiz= | 

ii j l galanes duendes, o. 3. 1641 alaba: Calle del Duque de Alba, n. 12 


quierda, t.3, ' 


. 


¡ 


El depósito de estas Comedias, que estaba en la librería de Cuesta, calle Mayo 
Carretas, 1. 8, libreria de D. Vicente Matute. 
Continua la lista de la Biblioteca, el Museo y Nueva Galeria dramática, insert 


Andeseusted con hr mas,t.1. 
A. cuurtel desde elconvento,f. 3 
aranjuez Temblequey Madrid,ó. 
A buentiempo un desenyano, o. 1 
AManila!eon dineroyesposa,t.1 
aminas. 
Al fin quienla hace la paga, 0.2. 
Apostata ytraidor, (. 3. 
ustin de Rojas, 0.3. 
Abenabó, 0. 3. 
Amores de sopelon, 0. 3. 
Amor y abnegacion, ó la pastera: 
del Mont-Cenis, É. 5. 
“A eazade un yerno! l. 2, 
Amor y resignacion, 0.3. 


CCT 


Bodisonrfarro-carril,t.1 
Beso á4 V. la mano, 0. 1. 
Blas el armero, 0 un velerano 

de Julio, 0. 3. 
Berta la flamenca, £. 5. 
Ben-Leiló el hijo de la noche, t.7. 


1D 


HO 
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Corsecuenciasdeunpemado, 13 4] 8|—Torero d: Midrid, 0.1. 
Cuento de no acabar, (.1. 21 21E; la chachi, z. 0.1: 
Cadalocuconsu tema, o. 1. 3|El tontillo de la Condesa, f. 1. 
46 mugeres para wn hombre, t4.(4| 3] “I médico de los.niños, Í. 3. 
Consoirar conlra su padre, t. 5. SS Es V.. de la boda, t.3. 

5 aternales, t.2, 7 
Ps e y preceptor,f. 3. 5|Fé esperanza Y Caridad,t.5. 
Como marido y comonmante,t.1.11| 2] Favores perjudiciales, fl. 4. 
Cuidadocon los sombrerogs!! £. 4. , Gonzaloelbustardo,0. 5. 

E ravo el gaditano, 0. 3. 

parar E Frades, 0.2 6|/Tablar nor boca de7ans), 0.1. 
Con titulo y sin fortuna, 0.%$. 71 [Haciendo la 0pis1019N, 0. 1. 
Casado y sín muger, [. 2. 4|Homeooáticamente,!. 1. 


Dosfamiitasrivales,l.5. 
Dan RupertoS ulebrin,comedia 
Zarz., 0.2. 
D. Luis O:orio,óvivir porarie 
deldiablo,o. $. 
Pido y Eneas, o. 1. 
D. Esdrújulo, 2.4. 
fonde lastoman las dan, t. 1. 
Decretos de Dios, o. 3 y prol. 
PBroguero y confitero, 0.4. 
Desde el tejado á Lacueva, ó des— 
dichas de un Boticario, t. 5, 
Don Currito y la cotorra, o. 1. 
De todas y de ninguna, 0.1, 
PD. Rufoy Doña Termola, 0.4. 
De quienes el miño, t. 4. 
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El dos de mayo!! o. $. 
E: diabloalcalde,o.4, 
Elespantajo, €: 1. 
Elmaridocalavera,o.3, 
Elcamino mas corto, 0.1 
El quines de may0,z4rz. 0.1. 
Econonszs, (.1. 
Ei cuello de unacamisa, o 3. 
El biolonidel díabio,o 4. 
El amor por los balcones, zar.1. 
E' marido desocupado, t.1. 
Elhonor delacasa, (. 5, 
Elena, o. 5. 
Elverdugodeloscalaveras, t.3.15, 
El p:luquerodel Emperador, t 5.12! 
FL cizlo y elinferno, mágia,t.5 
El yerno de las espinacas, t.1. 
El judio de Venecia,t.5. 
Eladivino, £. 2. 
[1MOF EN:VEFSO y Pro A 
5 ahorcado! t. 5. Rot 00 "e 
El lio Pinini, zarz. 41, 
El fesaro del pobre, t.3. 
fu lapidario. t.5. 
ElJuanteensangrentado,o.3, 
El tto Caranlo, z.1. 
BE1corazon de una madre. t.B.. 
E] canal deS. Martin, 1.8. 
El renegado" $ los conspiradores 
ha poo t.5 
El bosque del ajusticiado, t...... 
El 4Mor todo es ardides, l 2: 
_ El Clan y la Vivandera,t. 4. 
El varoncito 6 un pollo entiempo 
de Luts XY,t.2 ] 
El juramento, o. 3 yprol. 
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—Bravo y la Cortesana deVene= 
cia, t.5. : : 
ElaAblbx yelSol,o. 4. 3: 
Elavisosloúblicos4s0R9mmsta,2 
—rivalamigo, 0.4. 
=—rey niño, t. 2. q 
—Reyd.Pedrol,ólosconjwrados. 
= nurido por fuerza, 4. $. 
—Juezo de cubiletes, o. 1. 
Elamor”:á prueba, t.1.. 
—14sn9 muerto, .5yp. 
—Vicirio de Warkoislt,l 
|El bien y el mul; o. d. h 
El uagel melo larjer as be) 
Palen:14, 0. 5. ] 
=mulo,t. 6.0. > y 
—genio de lus minas deoro, ai 
gia, o. 3 
Entoas partéscuecen habas, o. 4. 
El parto de los montes, 0 2. 
—que deageno se viste, o. 1. 
—carnava de Nápoles, o. 3. 
—rayo de Andalucia, o. 4. 


Hay Providencia! o. 3 
Harry el diablo, t.3. 
Herirconlas mismas armas, o. 1. 
Iusionesperdidas, 0. 4. 6 


Jusnelcochero,t 65, 

Jocó, 6elorang-utan, t. 2, 

Juzgar por las apariencias, ó uno 
maraña, 0.2. 

Jaquealrey, l. 5. 


Loscalzones de Trafalgar, f.4. 

Lainfanta Oriin4,0.3 m4gta, 

—ylums azul, t. 1. 

=batelera, zarz. 1. 

=dama del oso. 0.3. 

=ruweca y elcanamazo,t. 2. 

Los amant-s de Rosario, o. 1. 

Los votos de D. Trifon,o. 1. 

La hija de suyerno, £. t. 

Escabaña de Tom, ó la esclavi—= 
tud delos negros,o 6c. 

La novia de encargo, 0.1. 

Lacámararoja,l. 3a.y1pr6Ll. 

La venta del Puerto, 6 Juanillo 
elcontrabundistd, zarz.1. 

La suegra y elamigo. a. 3. 

Luchasde amor y deber :ó una 
venganza frustrada, o. 3. 

Las obras del demonio, t. 3 y pr. 

La maldicion ó la ncchedelcri- 
men, 0.3 y prof. 

La:zabeza de Martin,f. 4. 
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Las ruinas de Brbilonia, o. 4, 

Losjueces francos 6 Ls invisi— 
bles. Lt. Lo: 

Llueven cuchilladas $ el capitan 
Juan Ceniella3, 1.5. 

Las cosacus, (. 5. 

La procesion del nian perdidot4l 

— plegaris delos naufrajos, ¿.5 

— hija dela favorita, t. 3, 

— azucena, o. 1. 30 

—mesiiza,ó Jicoboelrorsario,t.4 

Los muebles de Fomasz, t. 4. 

Ls fábrica de tabados;3arz..2. 

Lohoy Cordero, 6.4. 

Ls-casy del diablo, t. 2: 

La noche del Viernes Santo,t. 3. 


1 
7 
3 
FL mentira es la verdad, t.4.2 
5 Eg encrucijada del diablo, 


3 puñalyelasesino,t.4. 
LaJuventad de Luis XIV 2.5. 
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¡Las min1s de Siberia; tu3. 
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Lisbet,ó la hija del labrador, (316/44 
2 
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Per bwcru ventura, (. b. 

— ilusion y la realidad, 6.4. 

= huérfana de Flandes'ó. dos 
madres, 1.5, ¿ 

Los boleros en Lóndres,£. 4... 

La conciencia. t. 5. y 

— hechicera, l.4. 

= hija del diablo, (. 3. 

— desposada, t.. 3. 

Loque:son hombres!!t. 3. 

Loschalecos de su excelencia, f.3 

Lino y Lana, 3.4. 

Las hijas sinmadre.t. 5: 

La Czarina, £. 5. 

—Virbtud y elvicio,t.3. 

—cuestioneseltrono,t. 4. : 

—despedida del amante ádiela, 1 

Lo que quiera mimuger,t.4. 

Lasdos primas, o. 1. 

La codorniz, t. 4. 


SIND 00 


v0,5, pról. y epil. ón 
La peste negra, (. 4 y pról. 
—c0s4 urge!!t. 1. 
—muger delos huevos de oro,t.1 
— Independencia española, d el 
pueblode Madriden1808, 0. 3. 
Lo que falta á4'mi muger, t. 1. 
Lo que sobra ámimuger, t.1. 
La pax de Vergara, 1839, 0 4. 
—sencillez prgvinciana, £. 1. 
—lorre del águila negra, . 4. 
—flor de la canela, 0.4. 
Los celos del tio Macaco, 0.1. 
¡Ls venganza mas noble, 0.5. 
¡La serrano, 2.4 
8 ¡Las dos bodas, descuhierta, o. 1. 
3|Los toros del puerto, z. 1. 
7|La sal de Jesus, z.1. 
Lola la gaditana, z. 1. 
3 ¡La velada de San Juan, 0.2. 
5 |La eleccion de un alcalde, o. 1. 
Los huérfanos del puentede nues- 
gl, fra Señora, 7.c. 
¡La polilla de los partidos, 0.3. 
—cigarrera de-Cádiz, 0.1. 
—L4 mensagera, 0. 2, Ópera: ... 
«|[Lashadas, óda cierva. en el bos 
15 
que, 6. 5. 
6 [La cuestion de la botica, o. 3. 
Lropoldina de Nivara, +. 3. 
6 ¡La novia y el pantalon, 6.1. 
6 ¡La boda de Gervasio, £. 4. 
2 ¡La diplomacia, o. 3. 
| ; 
3 ¡La serpiente de los mares, t.7.c. 
¡Lo que sonsuegras, t. 4. ' 


15|MariaRosa,t.3 y pról. 
3¡Msridotonto y mugerbonita, t4 
10¡Mases el ruido que las nue- 
ces, t. 4d. 
MargaritaGuutier,ola dama de 
las camelias, t.5. y 
Hi muger no me espera, £.4. 
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berra, tibios 
Mirtinelguardi—costas,t. 4y P. 
Masvaleltegaráliempo queron—= 
dar unano,o.4. $ 
Mus vale maña quefuerza, 0.1 
Mairia Simon, t. 3. 
¿e Maria Lecksinska,t¿5: 
Narcisito,0... 
Note fhes de amistades, f. 3. 
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14 
6|NVo fiarse de compadres, o. 4. 
O la'pava y yo, 5 niyo.nil 

vt. 4. 
OR t.4. 


7 
:8 


'Pipeles cantan, 0.3. 
Pedro el mariño,b.1. 
Por unretrato,t.t. ERA 
Pagircon favor agravio, 0... | 
Paslo elromano,o.t. 0. 
Pepiyalasalerosa, z.4.. 
Por tierra 
de mi muger. t. 5. 
Por veinte napoleones!! 4.4. 


10 


Monck,.ó el salvador de Ingla— 
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Nilefultanilesobra4mimugert lb 


y por mar ó el viage¡? 
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Perdomyolvido,t.B, 
Para quetecomprometas!! (4. 


PE 


Pobre martir!t.B. 

¡Pobre madrellt.B. 

Para un apuro un amigo, o. 1. 

Pagars: delesterior, 0.3. 

Por un gorrolto dad o 

Qué será? ó el duende de Aran— 
juez, o. d. $ ERA 


Ricardo 111, (segunda parte de 
los Hijos de Eduardo)t.B. 
Rocio la buñolera, 010 200000 
Saralacriolla,t.5. 
Subircomo la espuma, t. 3.) 
Simon elveterano, 4.4 pról. 
Satanás! b. 45 Do a 
Samuel el Judio, 4.4... 0 
Será posible? t. 4. 0 
Soy mu... bonito, o. 1. 
Sea V. amable, 1.1. 


ARA O 


¡Tres pájarosenuna jaula, t 1 
Tres'monostras de una mona,o.3 
Tentaciones!lz. 4. > 
Tresáuwna, 0.4. 
Tal para cual d Lola l 
na, z. 0.1.” , 
Tiró el diablo de la manta. o. 1. 
Too ésjastaquemeenfae, 0.4. 


agadita— 
y e >) 


Viva el absolutismo! 6.4. 
Vivalalibertadltia. 000 
Una mujer cua! no hay dos, e. 4 
Una suegra, 0. 41.. 

Un hombre célebre, 6. 3. 
Una camisa sin cuello, 0.4. 
Un amor insoportable, t. 4... 
Un ente sscoptible,t 4. 


Una tarde aprovechada, 0. 4.. 
Un suicidio, O boa as 
Un viejo verde, td... 
Unhombre de Lavapies en 1808,| 


v4 


Un soldadovoluntario, t.3. 
Un agente de teatros, Ed. 
Una venganza, bb 
Una esposa culpable t. 4. 00 
Un gallo y un pallo, td. > 
Una baseconstitucional,t. 


Litimo 4 Diós Ibi 
Un prisionero de Estado - 
pariencias engañan, 0.3. 
Un viage alrededor de mi mu-= 
A IS NA 
Un doctor en dos tomos, t. 3. 
Urganda la desconocida, o. má=|* 
gía,-4. IN y 

pls 


Una pantera de Java 4 
Unmarido buen mozo,yunofeo,4 


darzaelas con música, [+ 
propiedad de la Biblioteca:| |. 


Greroma la castañera,o. 4d. 


El biolorndeldiablo,o.4. dal. 


Todos son raptos;,o.1 


La paga de Navidad,c-4. 3 . 0 


Misteriosdedastidores,(segunda| 
parte) 0 dor oo 
La batelera,t 4. pe 
PeriGrullo, 0.2, E 0 
Elventorrillode' Alfarache,o. 1. 
La venta del Puerto, ó Juanito, 
élcontrabandista, zarz. 4. 
Elamor vor loz b 
Eltio Pinini4t. 
La fábrica de tabacos, 2. 
El15 de mayo, 4. 
D. Esdrújulo, 4. E 
EltioCarando,t. 0 :000000As 
Lino y Lana 4: os Do 
Tentaciones! 4. 
La'se 
La sal de Jesustg, > 
EslaChachi,4. 
Lola lagaditana,4. > 


- Y las partituras: || 


JEltio Caniyitas,2. 


La gitanilla de Madrid, 1. 
Jocó 6 el orang—-utang, 2. 
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ncillezprovinciana, 4... 110 
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